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admitirán remitidos y comunicad á precios coiivencioiiii- 
ins, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA .se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.
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l a  f u t u r a  m a y o r ía .

Los diarios miaisteriales continúan cantando 
victoria: .se muestran tan confiados, como quien 
.sabe que cuenta con los medios para obtenerla por 
buenas ójnalas artes, y que para ello se ha pose- 
.sionadodel terreno más seguro. En efecto, h juz­
gar por la.s noticias que llegan de varias provin­
cias, los agente.s del ministerio no se duermen en

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe.de laa suscricioncs que se envíen por ciralqnt 

CHi.se de gires, se suplica que se verilique por medio 
“a certificada como medio deeviter toda clase de eslravío.
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ha repetido, añadiendo que toda otra esplicacion de 
lo ocurrido en Setiembre de 18G8 seria ignominio­
sa para el país. Pues bien; entonces la mayoría del 
Congreso era favarable al gobierno, y á pasar de 
esta circunstancia, se ha pretendido que el país en 
masa se había separado de aquella situación, de 
aquel gobierno y de aquel Congreso. ;,Qué motivo 
racional hay para suponer y menos para afirmar 
que el próximo Congreso haya de- ser espresion de

las pajas y hacen cuanto pueden para facilitar el la voluntad del país, y espresion mas fiel que lo 
....................  era el de 18(58?

Venga una per.sona iinparcial, un estranjero 
que no se halle poseído de pasión alguna en favor 
de una ú otra de las banderías políticas; recorra el 
país en todas direcciones; investigue, pregunte, oi­
ga en todas partes, á todas las clases lo que se 
pien.sa de la situación actual; 1-oque unánimemente

triunfo deTos cuneros gubernamentales. La recom 
pensa no se hará esperar, y  tan pronto como se 
efectúen las elecciones, aparececerán unos cuantos 
decretos, y  se dejarán de publicar otros tantos con­
cediendo ascensos y grandes cruces á los benemé­
ritos: si se arreglan para entonces las dificnltadei 
con el kedive, harán el gasto suplementario las 
condecoraciones egipcias ó turcas, que son las más 
estimadas desde que hay libertad de cultos.

Nada habrá de estraño en que el gobierno ob­
tenga mayofiá: conocidos los recursos de que pue 
de disponer, es lo mas racional suponer que la ob 
tenga, por mas que después haya de ser el mayor 
y mas grave de los inconvenientes con que habrá

neas llamamos «larga série de calamidades» á las 
desgracias sufridas por los revolucionarios; pues 
son tantas, y  tan tristes además los accidentes que 
acompañaron al que se ha llamado coronamiento 
definitivo de la revolución, que bien merecen fijar 
la atención del hombre pen.sador sumini.strándole 
niateria para numerosas é importantes considera ­
ciones.

Pocos pasos pueden darse en la historia del pe­
ríodo que empezó en el memorable 17 de Setiembre 
de 1868, sin tropezar con la muerte ó con una pro­
funda desgracia de alguno de los corifeos de la  re­
volución.

A la raíz casi de esta, un diputado de las Cons­
tituyentes, el Sr. Cervera, que se distinguió por

mitaremos á las mas conocidas para n 
lijos.

Entre ellas, debemos citar la del Sr. Olózaga, 
que paso por el dolor de perder en un desafío á un 
joven sobrino, destinado quizá á heredar su posi­
ción y fortuna, después de haber esperimentado la 
irreparable desgracia de perder á su hija única.

La del duque de Montpensier, que reciente aun 
la muerte dada por su mano al infanteJD. Enrique, 
tenia que llorar también la de una hija querida, y  
reciente asimismo su profundo dolor de padre, se 
vé desterrado y sujeto á un consejo de guerra por 
sus propios amigos, por los que en su beneficio y 
para colocarle á él, arrojaron del trono á su legíti­
ma reina.

La del general Pierrad, que desde larga fecha.uai^uiuacMiai; loque unánimemente I antirehgio.sas proclamándolas desde la , • -
áe desea; y  se convencerá de que hay unanimidad en la época en que este diputado y tiilíd l recogiendo en un cas-
absoluta en desear y pedir la desaparición de lo ^ Echegaray adquirían triste celebri- I Barcelona el fruto de su actividad revolu-

I dad por sus doctrinas en la católica nación españo­
la, fué, después de una rápida enfermedad, sorpren­
dido por la muerte, si bien tuvo la fortuna de bor-

existente, como la mayor de las calamidades; y de 
que no hay para los hombres de la revolución en 
todas sus esferas y representaciones mas apoyo que 
el elemento oficial, y  este en su mayor parte sin 
mas simpatía que la que le inspira su sueldo y el

de luchar. Sin embargo, de contar con esa majm- continuar percibiéndole, y  mejor si es con
ría, á contar con el país, hay una diferencia inmen­
sa. I'lso de que para traer mayoría, una mayoría 
oficial, impuesta ó exigida á los electores, haya de 
darse por cierto que el voto de la nación esté á fa 
vor de nada, absolutamente nada de cuanto consti 
tuye la situación actual, es una ilusión que po­
drán forjarse los ministeriales contumaces, pereque 
no alcanzará á los que conserven la rectitud de 
juicio, claridad para ver lo que sucede, memoria

aumentos, todo el tiempo que .sea po.sible.
No: el triunfo material del gobierno, será solo 

el triunfo de la fuerza, de la coacción ejercida como 
puede ejercerla un gobierno: no será otra cosa y 
mucho menos lo que dice un periódico ministerial; 
*la manifestación elocuente de que el jiaís mira 
«simbolizadas sus grandezas y conquistas en el 
«Cüdigo democrático de 1869 y en la monarquía 
^popular de Amadeo de Saboya.» El país, el verda-

para recordar lo sucedido en determinadas épocas, puede hablar y si habla no puede de-
y  espíritu sereno para comparar y deducir conse-  ̂ cir la verdad, porque se le pone en el tormento y 
cuencias. de él puede decirse el sabido: mentielur in tormen-

Progresista era la mayoría del Clongreso de 1840 | piiferre possit\ mentietur etiam qui/erre non

rar con una muerte cristiana el pecado de sus pre­
dicaciones.

Escalante, el presidente de hecho de la junta re­
volucionaria de Madrid, el que abrió á las masas 
b s parques facilitándoles las armas, fallecía tam­
bién al poco tiempo de consumada la revolución 
cuando empezaba á saborear sus frutos. '

Poco después moría Dulce, el eterno agitador 
de los cuarteles, el eterno .sobornante de las”tropas 
y conculcador de la Ordenanza, de.spues de haber 
recibido en la isla de Cuba el mayor de los des­
aires, de que no hay ejemplo en la larga série de 
autoridades que allí han mandado en nombre de la 
nación española.

Aguirre, el revolucionario investido con la alta 
dignidad de presidente del supremo tribunal de

á 1843, en aquella situación de progresismo puro- Ba coacción'impedirá á los unos y  la mis- justicia, uno de los mas elevadosy respetables car-
-  -------’ ’ • • • - • ’ I , ■ '  iros del Estado, vió también el fin de sus dias á po­

co de entronizada la revolución.
El infante D. Enrique, revolucionario también, 

aunque individuo de la real familia, no solo murió 
de muerte violenta, sino que tuvo la doble desgra­
cia de recibii esta de manos de .su propio primo 
el duque de Montpensisr.

Madoz, el que disputaba el patriarcado del par­
tido progresista al Sr. Olózaga, el presidente hono­
rario de lajunta revolucionaria de Madrid, el que 
dio el grito de «abajo los Borbones» falleció en tier- 
la estranjeia, .sin ver instalado en su patria al prín­
cipe a quien había ido á bu.scar para .sentarle en el

y sin embargo, la nación estaba absolutamente 
apartada de aquella situación; y tan apartada, que 
en 1843 estallaba contra los ay acuchos el movi 
miento mas grande y nacional que se había visto 
desde 1808. Progresista era la mayoría de las Cons­
tituyentes de 18.54 á 1856; y sin embargo, los pro­
gresistas fueron espulsados del poder, en medio del 
júbilo nacional, pudiendo decirse que el país entero 
estaba al lado de los que combatían la insurrección 
de Madrid. Porque es de advertir que, como los pro­
gresistas no dejan el poder sino á la fuerza, lo mis­
mo en 1843 que en 1856, la concentración de los 
elementos oficiales del progreso hizo que Madrid 
resistiese á la nación en aquellas dos fechas memo­
rables.

Los amigos de la situación dicen, y  candorosa­
mente lo han dicho también alguno.s individuos de 
la última oposición parlamentaria, que el triunfo 
del gobierno en las próximas elecciones será la san­
ción por plebiscito de todo lo hecho, y  muy espe­
cialmente de lo hecho en 16 de Noviembre del año 
último. Si la elección fuese absolutamente libre y 
el resultado favoreciese al gobierno actual, ten­
drían sus adeptos dereclio para hacer aquella inter­
pretación; mas habiendo de ser lo que de seguro 
será, lo que no podrá menos de ser atendidos todos 
los antecedentes; lo que puede tenerse por cierto 
que será en vista de lo ocurrido en la elección de 
diputados provinciales, en la cual tenia el gobier­
no un interés infinitamente menor que el que tiene 
en las de diputados á Córtes y  senadores; habiendo 
de .ser una elección sin libertad, no hay ni sombra 
de pretesto para pretender que la nación sanciona 
lo que no puede en manera alguna sancionar; lo 
que repugna a sus sentimientos, á su conciencia y  
á su historia y mata todo su porvenir.

Es muy estraño que los progresistas de ahora 
pretendan que la mayoría de las próximas Córtes 
■sea la espresion genuiua de la verdadera voluntad 
del país, después de haber dicho cuanto les ha ocur­
rido acerca de la situación anterior á la revolución 
de Setiembre. Sabido es que han dicho y repetido 
hasta cansarse que el pais había abandonado á 
aquella situación, y  recientemente el mismo go­
bierno, en literatura esencialmente progresista, lo

ma coacción obligará á los otros á dar su voto á 
quien no lo querrian dar.

Los que confiados en el triunfo, le califican an- 
tici¡iadamente de plebi.scito, se mofan de la volun­
tad nacional que suponen ser la -causa de la emi­
sión del voto general plebiscitario: esa voluntad les 
importa poco: bu.scan solo lo que llaman la legali­
dad-, es decir, la mayoría-numérica en el Congre­
so. ¿Se quiere una prueba? La suministra esa mis­
ma pretcnsión. Cuando .se efectuó la votación de 16 
de Noviembre dijeron los nuevos monárquicos que 
los 191 electore.s representaban á la nación, y que 
esta había hablado por órgano de aquella ma3’oría: 
ahora se dice que la nación va á confirmar aqiie- I español.
lia votación: luego no era suficiente: luego necesi- Prim, el dictador de la revolución, el que impo- 
taba confirmación posterior: ¿no dirían otro tanto nia.sus voluntades y caprichos, desde la cosa mas
de la elección próxim a, si les fuese contraria? insignificante hasta el establecimiento de una di-
¿Cuáuto duraria un Congre.so que en .su mayoría nastía; la figura que, no por su particular talento
fuese de opo.sicion? ¿habría sido resultado del pie- sino por su carácter, había descollado sobre la dé
biscito, ó se (liria que había sido producto de «la todos los demás creadores y  mantenedores del ac
»mas nefanda dé las coaliciones?» tual órden de cosas, agitador perpetuo del órdeñ

público en España, el hombre á quien en esta últi­
ma ópoea sonreía la fortuna colmándole de todos 
sus dones, muere bajo el plomo homicida, villana­
mente asesinado, precisamente cuando en un ar­
ranque de orgullo, inspirado acaso por esa misma 
fortuna, acababa de hacer alarde ante las Córtes de 
la omnipotencia de su voluntad y  de la inferiori­
dad ante esta délos preceptos déla Constitución. 
Tampoco pudo ver el término de su laborio.sa obra; 
tampoco pudo ver sentado en el trono español al 
príncipe que ya estaba en camino, ansio.so aca.so de 
conocer al hombre á quien se ¡o debía.

La muerte ha venido también a sorprender en 
edad temprana al Sr. Salazar y Mazarredo, corre­
dor de candidaturas reales; buscacíor de reyes, 
como se le ha llamado; y no queremos citar las de 
otros personajes menos importantes que nuestros 
lectores recordarán. •

Si la muerte no ha señalado como -víctimas á 
otros de los principales autores de la revolución, no 
han dejado algunos do deplorar lamentables des­
gracias, consecuencias unas del mismo curso de 
los acontecimientos, y otras completamente agenas 
á ellos. El catálogo seria numeroso, pero nos li-

actividad revolu­
cionaria.

Y, por fin, la del Sr. Topete, que ve sentado en 
el trono de España á un príncipe por quien no ini­
ció el movimiento de Setiembre; que ha tenido que 
declarar én las Córtes que por su acto de rebeldía 
no está autorizado para ejercer ya mando algu­
no, solicitando en su consecuencia su retiro, y que 
en estos momentos, en lugar de ver coronado al 
príncipe por quien inició la revolución, lo vé des­
terrado á un castillo de las islas Baleares.

Y al mismo D. Amadeo, que si no tuvo ni pudo 
tenei fiarte en la revolucion.ha venido á recojer su 
fruto, no puede serle este muy sabroso. A su lle­
gada, la capital pre.sentaba el aspecto de una in­
mensa sábana mortuoria: la nieve tapizaba los 
campos y las calles de Madrid, y los primeros ob­
jetos que se presentaron á su vista, fueron, en Ato­
cha, el cadáver del general Prim, precio acaso de 
su elevación, y en el palacio del protector á quien 
no pudo conocer vivo, el llanto de su desconsolada 
viuda y de dos inocentes huérfanos. Después, en 
estos dias, al dirigirse su esposa á esta capital, 
cae gravemente enferma, teniendo que suspender­
se su viaje, y no le es permitido el consuelo de ver- 
la, siendo el telégrafo quien haya tenido que darle 
cuenta de la agravación ó destíen.so del mal.

No somos supersticiosos, pero repetimos que 
hay coincidencias fatales bastantes á impresionar 
profundamente á los que lo sean, y aun á los áni­
mos de los más desocupados.

s e n t e n c ia  im p o r t a n t e .

COINCIDENCIAS.

No hay duda que para los espíritus supersticio­
sos, la larga série de calamidades de que es víctima 
la revolución en las personas de sus hombres mas 
caracterizados, ofrecería ancho campo en que fun­
dar los mas tristes augurios sobre sus destinos fu­
turos; y España es país supersticioso, como lo han 
sido los pueblos que en diversas épocas la han do­
minado y que, con otros caracteres distintivos, le 
han dejado en herencia ese rasgo e.special que la ilus­
tración de la época no ha logrado todavía borr.ar en­
teramente. Pero aun á los espíritus inaccesibles ála  
superstición: á los que no conceden valor alguno á 
IdiScoincidencias, pudiera parecer que la disolución 
política, .social y,religiosa en que se halla España y 
las desgracias que pesan sobre otros que tuvieron 
una participación directa en el hecho que la moti­
vó, son el castigo de aquel crimen y  pavorosa ad­
vertencia quizás, para los imprudentes y desaten­
tados que quieran seguir por el vedado camino en 
que, en mal hora, han puesto el pié.

No exajeramos, cuando al principio de estas lí-
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EL L'.ISTILLO DE IIILDESilEIM.
[Continuado n.)

«Re.specto de tí, mi querido Muller, no tengo inquie­
tud iilgnna, conozco tu corazón; ¿c(3mo podrías peu.sar 
en reemplazar una amistad tan antigua, tan sólida, tan 
esperiinentada como la nuestra?

»Iba á olvidárseme decirte que te has descuidado en 
enviarme el importe del alquiler de tu casa. Ya hay dos 
plazos cumpliclos, y me habría encontrado en un grave 
compromiso, si la casualidad, una casualidad providen­
cial no hubiese venido en mi ayuda. ¡Cosa inaudita! 
¡cosainesperada! Revendido algunos de mis cuadros, 
que hace tanto tiempo adornában mi' estudio, y los he 
vendido en condiciones tan ventajosas, que he podido 
reparar tu descuido. A íin de evitarnos en lo sucesivo 
tener que pagar el alquiler, tanto tuyo como el mió, he 
comprado la casita en que hemos vivido juntos tantos 
años. Así, en la próxima primavera, cuando vuelvas á 
Munich, te apearás en mi casa. ¡Spiegel propietario! Hé 
aqui una noticia que me lisonjeo que estabas muy dis­
tante de esperar; es la equivalente á Muller castellano. 
Abraza en mi nombre á tus hijos y suplica á nuestra 
querida Edit que no se olvide de mí con la amistad del 
Sr. Federico.—Spiegel.»

XVI.

Por un momento, Muller se creyó burlado. Cada una 
de las preguntas que le dirigía Spiegel, contrastaba tan 
dolorosamente con la realidad; cada palabra se aseme- 
aba tanto á una reconvención indirecta ó á una burla.

que Franz al acabar la lectura de la carta, no pudo re­
primir un movimiento de mal humor y casi de cólera. 
Todo en ella le humillaba; no contenia una sola palabra 
que no fuera una puñalada.

Sin saberlo, sin esplicarse la causa, le hacia daño el 
elogio que Edit había hecho de Federico; el gérmen de 
una enfermedad que hasta entonces no habla esperimen­
tado, se deslizaba en su corazón. Al pensar que Spiegel 
habia vendido sus cuadros y que no era él, Muller, °su 
hermano, quien los habla comprado; al decirse que .Spie­
gel habia comprado con su talento la casa que se habia 
prometido regalarle, y cuyo alquiler ni siquiera habia 
pagarlo, Franz se sentía morir de vergüenza. Y como en 
el fondo de las amistades mas puras el egoísmo y el amor 
propio encuentran un rincón en que ocultarse, Muller 
al saber las comodidades y el éxito que habia obtenido 
su amigo, cspcrimeatab.\ alguna cosa que no era admi­
ración ni alegría; se consideraba á sí mismo, y compa­
rando el castillo de Heldesheim, que debía á la casuali­
dad, con la casita de Munich, que el trabajo y una fama 
naciente habian dado á Spiegel, reconocía que verdade­
ramente Spiegel era mas rico y mas dichoso que él.

El amor de la gloría, que por tanto tiempo habia ali­
mentado como un fuego sagrado, y que, en medio de las 
vicisitudes sin número de su villa, parecía apag.ido para 
siempre, se encendió repentinamente, no como una am­
bición noble y generosa, siuo como un tormento mas. 
Sin embargo, si Muller, al peus.ir en Spiegel, esperi 
mentó por un momento un sentimiento de envidia, pron­
to fué reprimido, y no dejó la menor huella en el alma 
que habia atravesado como un relámpago.

Muller estabi reservado para otras pruebas. El ger­
men funesto qüe la carta de Spiegel habia depositado en 
su corazón, debia desarrollarse en poco tiempo, crecer, y 
echar profundas raicea.

Hasta entonces Franz habia ocultarlo á su mujer con 
un cuidado asiduo, todos los disgustos, todas las con­

trariedades que le rodeaban. No le habia hablado ni del 
pleito, que no habia podido cansarla paciencia de tres 
generaciones, ni del asunto del molino, ni del motín, 
que de un dia á otro podía estallar á la puerta de su ca­
sa ; pero bastante generoso para temer afligir á su mu­
jer á quien amaba, era demasiado débil para disimular 
su tristeza. Callaba los hechos, pero dejaba ver la im­
presión quede causaban. Kn un matrimonio es el peor de 
los sistemas; es preciso tener el valor de decirlo todo ó 
de ocultarlo todo. El carácter de Franz se habia vuelto 
desigual, fantástico: apenas contestaba á las preguntas 
de Edit; cuando habia abrazado á sus hijos se encerra­
ba en su cuarto para examinar las cuentas de su inten­
dente, de sus arrendadores, ó para leer las citaciones ju ­
diciales que formaban hacia algunos meses el asunto ha­
bitual de sus estudios En|todo este drama, Edit so'o co­
nocía la parte cómica : la riña de los niños y la despedi­
da de los tres jardineros.

Las pretensiones de las señoritas de Stolzenfelds y 
del mayor, no eran para ella mas que un incidente ri­
dículo que la habia divertido, pero que no esplicaba las 
frecuentes ausencias de Franz, su actitud sombría, ni 
su humor taciturno. Joven, bella, acostumbrada á verse 
rodeada de cuidados y atenciones, á veces se quejaba de 
1.1 negligencia de Muller, que, acusado injustamente, 
respondía coa acritud. Apenas pasaba un dia que no 
fuese testigo de un cambio de recriminaciones: estas 
querellas, sin gravedal alguna y siempre seguidas de 
una pronta reconciliación, habian terminado sin embar­
go por entristecer la intimidad de ambos esposos, has­
ta entonces 3 durante tanto tiempo tan pacítíca y tran­
quila.

Franz, como todos los hombres en quien el estudio y 
el culto del arte han sobrescitado la imaginación, no 
sabia dominar su emoción y jamás se conmovía á me­
dias. Exageraba siempre el buen ó mal lado de las co­
sas: lo que no hubiera sido para un espíritu ordinario

Tenemos la satisfacción de anunciar el triunfo 
completo obtenido por nuestro amigo D. Alejandro 
Ramírez de Viüa-Urnitia en el recurso'que acaba 
de sostener ante la .sala primera de esta audiencia 
territorial.

Era tan buena la causa que sostenía, fueron tan 
sólidos los razonamientos que adujo, que el repre­
sentante de la ley no pudo menos de adherirse á lo 
que se solicitaba, y los señores magistrados, con 
notoria imparcialidad, híjn fallado, estimando pro­
cedentes todos los estremos de la petición, decla­
rando sin efecto el acuerdo de la diputación provin­
cial de Madrid, y previniéndola que, como cuestión 
de órden público, proceda á rectificar la lista de 
mayores contribuyentes, porque esto entra en el 
lleno de sus atribuciones.

Es decir, que nuestro partido ha conseguido 
que se reconozcan á las diputaciones provinciales 
facultades de que ellas querían prescindir, á pesar 
de concedérselas terminantemente la ley.

Como e.ste fallo de la iirimera audiencia de E.s- 
paña lia de formar jurisprudencia para el porv'enir, 
y se trata de una cuestión de derecho político, cree­
mos de suma importancia su publicación íntegra.

Hé aquí la sentencia:
«Resultando quo D. Juan M. CaiTamolino, I). Do­

mingo Moreno, D. José Entrala y Pernios, D. Francisco 
López Serrano, D. Pío de la Sota y D. Alejandro Ramí­
rez de Villa-ürrutia, acudieron el 5 del actual ála dipu- 
iacion provincial con la solicitud de que se escluyera de 
las listas de mayores contribuyentes elegibles para se­
nadores, á los que no tienen la edad mareada por la ley, 
á los estranjeros, á los que han fallecido, y de la lista de 
contribuyentes por subsidio á los que figuran ya por la

mas que una contrariedad pasajera y sin importancia, 
tomaba á sus ojos formidables proporciones; el obstáculo 
de que un ánimo tranquilo hubiese triunfado sin traba­
jo al cabo de una lucha de pocas horas ó de pocos dias, 
era para el espantado Franz una muralla de cien co­
dos de altura. .A.sí, pues, no es de estrañar que los dos 
hermosos pleitos que e scitaban en maese Wolfgang tan 
vivo entusiasmo, turbasen el sueño de nue.stro castella­
no y poblasen sus sueños de fantasmas horribles, de cs- 
peotros amenazadores.

Sus noches eran mala.s, sus dias no eran mejores, 
sintiéndose hostigado, despreciado en todas partes. Es­
ta constante preocupación, que absorvia todas sus fa­
cultades, daba ásus miradas algo de estraño, de inquie­
to, y á sus palabras una sequeda i y una dureza que es­
taban mu, distantes de su corazón. La ternura que 
profesaba á Edit no se habia entibiado; pero siempre 
que estaba cerca de ella tenia un aire sombrío y distraí­
do que Edit interpretaba de una manera cruel. So ofen­
día coa su silencio, que tomaba por frialdad, se irritaba 
con su tristeza que interpretaba por tédio. No pudiendo 
adivinar lo que pasaba á su alrededor, la pobre mujer lo 
ntribuia á todo menos á la realidad.

La curia no era entjnce.s el único di gu.sto do Mu­
ller; el orgullo habia tomado en su alma una forma 
nueva, imprevista. En tanto que habia consagrado.su 
vida entera al estudio, á la fantasía, á las ideas de glo­
ria y de fama, Muller no concebía mas alegría que la de 
producir grau.les obras y conquistar aplausos por los 
e.sfuerzos do su genio; pero desdo su llegada al castillo, 
snfria y se sonrojaba de la oscuridad de su cuna. El, 
que poco antes acogía cen una sonrisa de lástima las 
pretensiones de la nobleza; él, que'no admitía ni reco­
nocía mas aristocracia que la del talento, sentía amar­
gamente no tener un apellido ilustre. Durante las pri­
meras semanas de su permanencia en Hildesheim se 
habia sostenido bastante bien contra las burlas de los

ontnbucion territorial; que se rectificaran las señas de 
todos Jos interesados, y, por último, que se incluyera en 
e ugar de los que se eliminen por carecer de aptitud 
legal á los siguientes por orden de cuotas;

R^ultando que designan como menores de 40 años 
a D José de Murga, marqués de Valmediano, marqués 
de Morante, D. Manuel de Canga-Argiielles, conde de 
Cam^manes, marqués de San Felices; como estranje- 
ros a D Luis Guillou, D. Anselmo Chen, D. León A.Laf- 
httey D. Juan Bell; y como comprendidos á la vez en 
las listas de contribución territorial é industrial al con­
de de Vegamar, y D. Romualdo Céspedes, asegurando 
además que el primero falleció en esta capital en el mes 
de Setiembre último.

Resultando que la diputación remitió el recurso al 
jefe economice de la provincia, á fin de que informase 
cuanto 3(3 le ofreciera, y en su virtud la administración 
manifestó que nada podía decir acerca de ninguno de 
esos estremos por carecer de antecedentes, en atención á 
que las cüalidades á que se hace referencia no son nece- 
sarias para el objeto que tienen los libros de reparti­
miento de ambas contribuciones, de los que habian sa­
cado los datos para la formación de las listas;

Resultand() que examinado el espediente por la co­
misión de justicia de la diputación provincial, manifes­
tó que tratándose de las cualidades necesarías para ejer­
cer el cargo de senador, caso de ser nombrados los su- 
getos que se citan, y no délas cuotas que respectiva­
mente pagan, único objeto de que podía tratar la dipu­
tación, opinaban que no habia Ingar á lo solicitado;

R&sultando que la diputación provincial, en la se- 
sion del 11 del actual, se conformó con este parecer v 
notificada la resolución á los reclamantes apelaron ’ de 
conformidad con lo dispuesto en los artículos 3 “ mli- 
cioual de la ley electoral vigente y 2.* del decreto de 18 

e linero ultimo, y admitido el recurso se remitió á esta 
superioridad el 23, donde instruido el señor fiscal y la 
parte recurrente, so señaló para vista el dia 27, en el que 
tuvo lugar eon asistencia de los interesados;

Considerando que si bien la intervención’ de las ad- ' 
mimstraciones económicas al formar las listas de mayo­
res contribuyentes que pueden ser elegidos senadores, 
se limita á consignarlos por el órden de la cuota que re­
sulta de sus libros, las diputaciones provinciales tienen 
por el contrario una acción mas amplia al conferirles la '
ley el conocimiento y decisión de todas las reclamacio- '
nes que se les presenten sin limitación alguna, y están 
llamadas a decidir, no solo las que se refieren á las cuo­
tas, sino la,s.relativas á las coniiiciones y capacidad le-
galnecesaria de losque han de figurar en ellas como ap­
tos para obtener aquel cargo;

Considerando que al determinar la ley electoral vi­
gente que dichas listas se com¡3ongan respectivamente 
de 50 y 20 mayores contribuyentes, es claro que no debe ' 
incluirse en ellas á losque por incapacidad no puedan 
ser elegidos senadores, porque lo contrario seria limitar 
el numero de los contribuyentes elegibles y modificar la 
ley (3on uiia interpretación restrictiva que perjudica á 
(los^siguientes, en órden, de los incapacitados incluidos.

Considerando que siendo esta cuestión de órden pú­
blico y de interés legal, han debido justificarse de oficio 
los hechos determinados, á fin de obtener la verdad le­
gal y que las listas comprendieran como previene la ley 
a los 50 mayores contribuyentes por territorial y los 20 
por subsidio industrial y comercial elegibles para se­
nadores;

Consideraudoque no pueden ser elegidos senadores, 
ni figurar por lo tanto en dichas listas, cualquiera que 
sea la cuota con que contribuyan al Tesoro, por ambos 
conceptos, los estranjeros que no hayan obtenido carta 
de naturaleza, ni ganado vecindad en cualquier pueblo 
del territorio español, los menores de 40 años, los que 
no sean electores por hallarse comprendidos en alguna 
de las escepciones que marca el art. 2.® de la ley elec­
toral, los incapacitados á que se refiere el 7.® y los que 
hayan fallecido antes de Su formación;

Considerando que ni es admisible en buenos princi­
pios de derecho, ni está dentro del espíritu v letra del 
art. 63 de la Constitución y 3.® de dicha ley, que un 
mismo individuo figure á la vez eu las lista.s por contri- 
buciou territorial y en la de subsidio indu.strial y de co- 
mcrcLo; ocupando dos lugares entre los elegibles, con 
perjuicio de tercero, cuando le basta figurar cu cual­
quiera de ellos para poder ser elegido;

Considerando que el termino breve y angustio.so que 
la sala tiene para decidir no permite que haga uso de 
los recursos que pudiera emplear para comprobar los 
particulares denunciados, y que la circunstancia de no 
haberse presentado documentada 1.a reclamación, hace 
inevitable que se reserve su resolución á la diputación 
provincial, si se justifica su exactitud en el plazo que

hidalguillos de las iumeJiaciones; poco á poco se habia 
ofendido cou su desden y como su razón so rebelaba con­
tra este sufrimiento indigno de un hombre verdadera­
mente inteligente, envenenaba su herida ocultándola. 
¿Cómo habia Edit de haber adivinado los tormentos quo 
sufría Muller? No habiendo ambicionado en su vida mas 
que la felicidad de su marido, ¿cómo habia de compren­
der el estraño pesar que le consumía?

Testigo asiduo de esta lucha silenciosa, Federico iba 
ganando .terreno cada dia.

Como ocurre á menudo á los mas astutos y á los 
mas hábiles, Federico habia caído en el lazo que habia 
tendido. A  fuerza de ver á  Edit y de oirla este jóven, 
que hasta entonces no liabia t nido que ver mas que con 
mujeres de principios mas ó menos equívocos, por no 
decir otra cosa, se liabia dejado seducir por aquella be­
lleza modesta, por esa gracia decente, por aquel enisiuto 
puro y honesto que le ofrecía todos los atractivos de ¡lo 
desconocido. Habia empezado por emplear lo que él lla­
maba habilidad, j  su habilidad habia fracasado; séría- 
niento enamorado, encontró en la sinceridad de su pa­
sión todos los recursos que cu vano habia pedido á lasa- 
gacidad y á la astucia, y habia llegado á ser efectiva­
mente peligroso, cuando ya no pensaba en serlo. Senci­
lla, sin desconfianza, Edit no vela en el amor de Federi­
co otra cosa que una amistad mas espansiva y mas tier­
na, que las amistades ordinarias sin adivinar el deseo 
en un apretón de manos. Spiegel la habia acostumbrado 
a esta ternura desinteresada que rara vez existe entre un 
j(>veny una jóven,pero que, sin embargo, no es imposi­
ble. Sin preguntarse á sí misma, sin tener la menor in- 
quietu(l por saber que lugar ocupaba Federico en su co­
razón le consagraba la mitad de todos sus pensamien­
tos. No le amaba en el sentido apasionado de la pala­
bra; pero el afecto que le inspiraba, lejos de escluir el 
amor, lo llamaba.

[Se continuará.)
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ara resolver le concede el artículo 3.“» del real decreto 
de 18 de Enero último:

Se deja sin efecto el acuerdo de la diputación pro­
vincial de 11 del actual, y devuélvanse estas diligen­
cias para que admita y practique las justilicaciones cor­
respondientes en el término marcado por el articulo 2.“ 
del real decreto de 18 de Enero último, y siendo exactos 
los hechos denunciados, proceda á la rectificación de las 
listas de mayores contribuyentes por contribución ter­
ritorial, por subsidio industrial y comercial, elegibles 
para senadores, en los términos que proceda, con arreglo 
á derecho.»

No son solo los diarios de la córte ni los de nues­
tra coumnion política los que acusaron al gobierno 
por la conducta que viene observando con los ge­
nerales y brigadieres, jefes y oficiales que se han 
negado á prestar juramento á. la nueva dinastía.

Ld Gorrespoiidencid de Oalicin, periódico que 
se publica en la Coriiña, y cuyas opiniones nada 
tienen de común con las nuestras, dice lo siguiente:

«Un nuevo desacierto, un hecho inaudito, si ya no 
hubiese bastante para acreditar la torcida marcha del 
actual gobierno, viene á demostrarnos una vez mas que 
Dios ciega al que quiere ver.

El brigadier D. Antonio Ozores, conde de Friegue, 
vecino y de cuartel en esta ciudad es víctima de un 
atropello indigno. No se puede dentro de esta situación 
ser honrado y pundonoroso sin verse espuesto á una 
persecución incalificable.

El conde de Friegue se ha negado á prestar el jura­
mento que á él como á otros generales se exigió, y las 
consecuencias son tener que abandonar las comodidades 
de su casa y familia para marchar forzosamente en la 
noche de hoy á Valencia, á fin de dirigirse desde allí, 
con los demás que están en su caso, á las islas Baleares, 
punto designado como destierro á los hombres que, te­
niendo conciencia en su dignidad, no quieren suscribir 
con un juramento falso á lo que repugnan todos los es­
pañoles con e.sclusion de unos cuantos, muy pocos, tur- 
roneros.

El señor conde de Friegue, con quien no nos unen 
identidad de miras políticas, puede llevar al destierro la 
seguridad de nuestra distinguida consideración y del 
general aprecio de sus conciudadanos; bien persuadido 
de que no tardará en regresar al seno ile su familia por­
que las iniquidades no pueden durar mucho tiempo y 
muy pronto alumbrará á España el sol de la justicia.

La hora designada para su partida es la de las once 
de la noche de hoy y no. faltaremos á darle nuestra cor­
dial despedida confundidos entre los numerosos amigos 
que sin distinción de partidos concurrirán á aquel acto 
como el mejor elogio de la noble conducta de nuestro 
apreciable conciudadano.»

De una carta que publica Las Provincias de 
Valencia de su corresponsal de Madrid, tomamos 
los párrafos que insertamos á continuación:

«Hoy me han asegurado, con referencia á noticias 
del mismo Alassio, que á la enfermedad de la reina se le 
ha dado mucha mas importancia de la que ha tenido; 
que si recibió los Sacramentos fué mas bien por costum­
bre que tiene de recibirlos con frecuencia, que porque su 
vida corriese peligro alguno. Lo que parece cierto es 
que la reina, según lo que han dicho repetidas veces las 
oposiciones, no quiere venir á España hasta saber el re 
sultado de la lucha electoral, que en Italia y en elevadas 
regiones de nuestra pátria se considerará como un pie 
biscito que apruebe ó desapruebe el voto de los 191.

Bejo este punto de vista, el porvenir nada tiene de II- 
songero, porque si el gobierno triunfa mas por la efica­
cia de sus agentes que por tener en su favor la opinión, 
las oposiciones buscarían en el terreno de la fuerza lo 
que no hubieran conseguido en el de la legalidad, y co­
menzarían de nuevo las conspiraciones, que tan agitada 
traen á España desde liace tantos años. Si por el con­
trario, las oposiciones vencen, aunque el gobierno ha 
dicho en su manifiesto que no se dejaria sustituir por 
la anarquía, mucho temo que no pueda cumplir su pa­
labra.»

D. Andrés Monsalve, auxiliar de la dirección 
general de política, ha salido el domingo último 
para el distrito electoral de la Motilla, provincia 
de Cuenca, donde .se presenta candidato para la di­
putación, el director general de política, Sr. Rome­
ro Girón,

Algunos han crefdo ver en este viaje una comi­
sión electoral de su jefe, toda vez que el referido 
empleado trabaja á sus Inmediatas órdenes, 'como 
secretario particular, pero en honor de la verdad, 
y  dando crédito á lo que sus compañeros dicen, va 
únicámente á pasar unos dias con su señor padre, 
que reside por casualidad en el mismo distrito.

Dice E l  Eco del Progreso \
«Hemos formulado con toda nuestra acostumbrada 

franqueza una opinión concreta sobre el juramento de 
fidelidad exigido por el ministerio á los militares, y 
alentado al gobierno para que, sin contemplaciones de 
ninguna clase, se muestre infiexiblc respecto al cum­
plimiento de la ley, si en efecto existe alguna que pres­
criba la obligación de prestar dicho juramento. Hemos 
suplicado también á nuestros colegas ministeriales que 
citen, cuando menos, el precepto legal en que se funda 
la disposición del gobierno, con el fin de que cese el 
motivo á los muchos y variados comentarios que sobre 
esta se hacen, y pueda apreciarse la justicia ó injusti­
cia de la actitud algún tanto rebelde en que se ha colo­
cado cierto general, y nuestra súplica ha sido hasta 
hoy desatendida, pues ninguno de los colegas á los que 
nos dirigimos ha tenido á bien hacerse cargo de ella: la 
reproducimos en este lugar, manifestando de paso que 
la imparcialidad con que procedemos siempre que délos 
actos del gobierno nos ocupamos, exige de nosotros un 
sincero aplauso á la decisión del ministerio de no esta­
blecer privilegios ó escepciones cuando de tomar medi­
das penales ó preventivas se trata.

A nadie se oculta que entre los generales injuramen­
tados se encuentra alguno con cuya amistad nos honra­
mos; pero ni esta amistad, ni las simpatías que tenemos 
por dicho general, nos ciegan hasta el punto de que 
apetezcamos para él una escepcion que, estamos segu­
ros, rechazaría también su reconocida y esquisita caba­
llerosidad.»

Dice La Epoca-.
«E l Eco del Projreso achaca á los errores del gobier­

no la importanc'a y el desarrollo que hoy tienen los 
partidos estremos. E l Eco del Progreso, cuyo título 
acredita su significación liberal, y que es por lo tanto 
un testigo de mayor escepcion, les dice á sus correligio­
narios que la inMoralidad (ulministratica ha venido á 
sustituir á la rígida austeridad, á la proverbial honra­
dez del partido progresista, que aula dia, cual nuevo 
asteroide, se descubre algún punto negro que viene á 
oscurecer el horizonte de la situación; que los vicios que 
hicieron odiosos á los gobiernos anteriores, subsisten, au­
mentados y no corregidos; que los ministros de Hacienda 
dan pruebas de la mas crasa ignorancia; que nuestra 
deuda asciende de una manera rápida; que el déficit de 
los presupuestos horroriza, y en tanto el Sr. Moret na­
da hace que de provecho sea; que el famoso descubridor 
de los puntos negros forma parte de un gobierno, que 
puntos negros confecciona, sin que eleve su voz en el

seno del gabinete, como la elevara á bordo de la fragata 
Villa de Madrid,

La pintura es severa, pero no inexacta, y cuando es 
un periódico progresista el que talos cargos fulmina, no 
tienen derecho los diarios ministeriales para decir que 
la oposición invciiL'"i exajera los cargos.»

Parece que es cierta la noticia de liaberse frac­
turado una pierna D. Cárlos de Borbon.

Parece que las elecciones en las provincias de 
Ultramar están ya decretadas y comunicados los 
decretos á las autoridades de ellas y .solo se aguar­
da jwr el gobierno á que e.sas mismas autoridades 
indiquen el estado de las operaciones i)rel¡minares 
para fijar los dias en qne deberán realizarse.

El siguiente anuncio de la dirección general de 
propiedades del Estado que publica e! periódico 
oficial, pudiera muy bien entrañar un nuevo punto 
negro:

«A virtud de reclamación producida por la dirección 
general del real patrimonio, y accediendo por ahora á 
ella, esto centro directivo ha acordado que se suspendan 
las subastas señaladas para los dias C y 7 de Marzo pró­
ximo do todas las fincas que comprenden sus respecti­
vos anuncios, como procedentes del patrimonio que fue 
de la corona, en Aranj uez.»

E l  Eco del Progreso llama la atención del se­
ñor ministro de Hacienda sobre nna defraudación 
de carbones, descubierta en Cádiz por las autorida­
des administrativas de aquella localidad hace mas 
de medio año, y sin embargo del tiemj)o trascur 
rido, de las circunstancias especiales que mediaron 
para llevar á cabo la criminalidad, de tener res­
ponsabilidad bastante el defraudador para reinte­
grar al Estado algunos miles de duros á que dicha 
defraudación asciende, el espediente que se instru­
yó con este motivo se halla sin resolver en las ofi­
cinas centrales y la Hacienda pública carece de lo 
qne legítimamente le corresponde.

Este es el cuento de nunca acabar.

Ha de costar trabajo aclimatar de nuevolos con­
sumos; recientemente han dado de puñaladas á un 
dependiente de arbitrios municipales de Valladolic, 
por cumplir con su obligación, no permitiendo en­
trar sin pago de derechos una cantidad de vino.

Llamamos la atención de nuestros lectores há- 
cia la siguiente correspondencia de Gerona, que 
publica E l  Volante de Madrid-,

«Gerona 25 de Febrero de 1871.
Señor director de E l Volante de Madrid.

Muy señor mio: Ayer celebró sesión, y probablemcn 
te la última, nuestra diputación provincial. Tan anima, 
da fué, que, según he oido decir, un diputado agarró 
una silla y amenazó con ella al señor gobernador, ha 
hiendo tenido qne subir al local la policía. Motivó el al­
boroto el haber exigido el señor gobernador que los di 
putados juraran fidelidad á Amadeo I, y guardar y ha­
cer guardar la Constitución de 1869.

Los diputados carlistas, que son 19, se negaron, ale­
gando que no era suficiente el «yo lo mando» del señor 
Ferratges, pues para obligarles debía estar consignado 
en la Consiitucion ó en alguna ley, cosa que ellos igno­
raban. Insistió el gobernador, y ellos se retiraron, si 
guiéndoles dos ó tres de los republiconos.

Los ministeriales, que creo son tres, juraron; juró 
también el republicano Fuigortel; los demás republica­
nos pidieron tiempo para deliberar, y se cree que j  ara 
rán hoy ó mañana. Faltan con todo mas de la mitad 
Veremos, pues, si se cierra la diputación, como parece 
haber sucedido en Tarragona, ó si se nombran los üipu- 
tados de real orden, que todo podría sor.»

L egaliuad electou.vl: Dice textualmente el ar­
tículo 31 de la ley: «Las cédulas se repartirán á los 
electores DIEZ dia.s antes de verificarse la elec 
ciom>.

Ahora bien: las cédulas se empezarán á repartir 
mañana en Madrid—si es que se reparten—cuan­
do faltan solamente SIETE dias para la elección.

¿Por qué no se encausa á las autoridades res­
ponsables?

—Dice el art. 11-1: «Los ayuntamientos fijarán y  
publicarán con OCHO dias de anticipación al de 
signado para hacer la elección el local en que haya 
de tener lugar en cada colegio y sus secciones».

Ayer fué el último ilia útil, y talavía no se han 
publicado.

Pocas vacos, desde Setiembre de 1868, ha pre­
sentado la política un marasmo mayor que en los 
momentos actuales.

La verdad es, que lioy está completamente con­
centrada la atención de los gobernantes y de la 
mayoría de los círculos políticos en la cuestión 
electoral, disponiéndose los primeros á valerse de 
cuantos medios puedan disponer para ahogar el 
sentimiento nacional que les es completamente hos­
til, al paso que las oposiciones se aprestan á la 
lucha.

De Coto proviene la carencia absoluta de noti­
cias en la prensa, y de que no llegue á nuestros oi­
dos rumor alguno importante que no tenga rela­
ción con las próxima.s elecciones.

En la conferencia celebrada anteanoche entre el 
ministro de Hacienda y mayores contribuyentes 
sobre la conveniencia del restablecimiento de los 
derechos de consumos, nada se acordó en definiti­
va, porque el Sr. Moret no se manifestó propicio á 
aceptar este medio de proporcionar recursos al mu­
nicipio y propuso á la comisión algunas ideas en­
caminadas á procurarlos por otros menos onerosos 
y vejatorios en concepto del ministro economista, 
los cuales serán estudiados con detenimiento por 
los comisionados, si bien abrigamos la creencia de 
que al fin y al cabo, mas ó menos embozadamente, 
se volverá á establecer el derecho de consumos, 
aunque solo sea por la circunstancia de que uno de 
los gritos de la revolución de Sstiembre fué el de 
¡abaj o los consumos!

Nuestro respetable amigo el señor conde de 
Cheste saldrá esta noche para Valencia á las siete y  
cincuenta minutos, hora en que parte el tren para 
dicho punto. De allí, si otra cosa no dispone el go­
bierno del Sr. Serrano, continuará el viaje para las 
Baleares, se entiende, siempre compelido por la 
fuerza y acompañado ó custodiado por un jefe de la 
Guardia civil.

Sabemos que son muchos los amigos del ilustre 
general que pieirsan despedirlo en la estación del 
ferro-carril, ofreciéndole a.sí un tributo de conside­
ración y de respetuoso afecto á que están obliga­
dos por los lazos de amistad que con él les une, á la

vez que un público testimonio del justificado apre­
cio que merece su leal y digno proceder.

No .sabemos el grado de verosimilitud ipie ten­
ga la siguiente noticia que da un colega:

«Las notici:is quo circulan todos los dias en la prén-, 
sa relativas al Banco de Fárís, son ranchas, pero todas 
ellas las creemos equivocadas. Lo único que como cierto 
tenemos cu el asunto, es que el señor ministro do Ha­
cienda ha propuesto al Banco la rescisión de sus con­
tratos.»

Parece que ayer han celebrado una junta los 
artistas que tomaron parte en los funerales celebra­
dos en Atocha por D. .linan Priin, para tomar acuer­
dos respecto del precio de su trabajó, que aun no 
les ha sido pagado en razón á no haberse decidido 
qué ministerio lo ha de pagar.

Dícese que el Sr. Socias va á ser relevado del 
cargo de capitán general de las Baleares.

Parece que no bajarán de veinte las elecciones 
dobles que habrá nece.sidad de hacer, por efecto de 
los diputados que rasultarán electos por más de un 
distrito.

La Correspondencia dice:
«No es cierto, como ha dicho un periódico, que el 

Sr. Beranger haya presenta<lo y apoye la candioatura 
del Sr. Alvareda, para gobernador do Madrid, ni por 
ahora so cambiará de gobernador.»

No se sabe todavía que el general Contreras ha­
ya recibido órden alguna pura salir de Madrid, á 
I)esar de no haber jurado á 1). .Amadeo.

Nos alegramos del privilegio de que disfruta, 
pues no le queremos mal, y sentimos solo que no 
sea ostensivo á otros militares no menos dignos.

Un colega hace las preguntas que á continua­
ción verán nuestros lectores acerca del famo.so con­
trato celebrado en 26 de Marzo de 1870 con el no 
menos famoso Banco de Paris y las cuales merecen 
ser contestadas, pues el asunto no se refiere á una 
bicoca, .sino que juega en él la respetable suma 
de unos 1.400 millones:

«¿Cuánto pagó dicho esablecimiento por el primer pla­
zo vencido en 30 de Junio del año próximo pasado?

¿Cuánto entregó á cuenta del segundo, (pie venció en 
31 de Diciembre del mismo año?

¿Cuánto tiene que pagar por el tercero, que vence en 
:30 de Junio del corriente año?

¿Cuándo se acabarán los misterios do que está rodea­
do este desventurado negocio?»

Ayer se recibieron en Madrid los siguientes te- 
légramas estranjeros:

[Gaceta de Madrid.)
Burdeos 28 de Febrero, á las once y diez de la ma­

ñana.—Madrid id, id., á las tres y ocho de la tarde.—El 
embajador deS. M. al ministro de Estado:

No ha llegado aun M. Thiers; parece que ha tenido 
que detenerse un poco en Foitiers con los ministros Fa- 
vre y Ficard, por dificultades en la via. Aquí se cree que 
son exactas las condiciones de la paz que ha publicado 
el Journal des Dehats, y que ha trasmitido á esa la .\gen- 
cia Hacas.

{.\gencia Fabra.)
Lóndres 27 (4 tarde).—El armisticio ha sido proro­

gado hasta el 6 de Marzo.
La indemnización será pagadera en tres años.
La cuestión relativa á la entrada de los prusianos en 

Farís no se ha resuelto aun.
Consolidados, 91 7[8.
3 por loo francés, 52-00.
3 por 100 español, 30 I j i .
Burdeos 23 (á las 4 y 15 de la tarde.)—El Sr. Thiers 

y los miembros de la comisión han llegado hoy á las dos 
de la tarde.

Han ido enseguida á la Asamblea.
Después de algunas conversaciones en las secciones, 

se ha acordado tener una sesión pública, en la cual, el 
Sr. Víctor Lefranc, en nombre de la comisión de los 
quince, dará cuenta de las negociaciones y de sus re­
sultados.

REVISTA DE LA PRENSA-

TiO tarde qne habitualmeute llega á nuestra re­
dacción Im  Esperanza, nos impidió publicar el 
domingo el articulo en que este diario se hace car­
go de las imprudentes y poco dignas escitaciones 
de ciertos diarios con motivo de la noticia que úl­
timamente se ha echado á volar de la venida á Ma­
drid del Sr. González Brabo.

Poco tenemos que añadir sobre este punto, á lo 
que con copia abundante de incontestables razones 
dice el periódico citado, que por cierto no pertene­
ce á nuestra comunión política.

Nosotros sabíamos hace tiempo, que los pro­
gresistas han hecho la Constitución y las leyes de 
última moda que hoy rigen; primero por el gusto 
de atropellar todos los dias su propia obra, y des­
pués para que esta no surtiera efecto en cuanto 
pudiera amparar con determinados derechos á to­
dos los mortales que teneuios la desgracia de no ser 
progresistas.

Hé aquí el artículo:
«LÜ.S PROGRESISTAS PINTADOS POR SÍ MI.S.MOS.

Focos son los periódicos progresistas que so publican 
en España, y apenas si alguno de ellos, desde La Iberia  
hasta El Uniocrsal, se encuentra fuera de las oficinas, 
donde tampoco se suelen desdoblar, como no sea por 
estraordinario. Gran fortuna, que permite esperar la re­
generación de este país, puesto que si sucediera lo con­
trario; si los periódicos progresistas circularan y fueran 
leídos, se borraría entre nosotros hasta la nocion de lo 
justo y de lo injmsto, y dejaria definitivamente España 
de ser contada en el número de los pueblos civilizados.

Vimos ayer con qué asombrosa naturalidad se decía 
que el general Contreras iba a quedar esceptuado de la 
medida que tiene en camino de las Baleares á los otros 
generales que no han jurado á D. Amadeo; pero aun es­
to, con ser tan significativo; con indicar tan á las claras 
que en España, ó n.o existen leyes, ó si existen no obli­
gan igualmente á todos los españoles, ó en todo caso no 
se aplican las mas délas veces sino en los casos y  con 
respecto á las personas que á los gobernantes les parece 
bien, aparece pálido dentro del órden de ideas á que se 
refiere, comparado con lo que están diciendo todos los 
periódicos progr&sistas al ocuparse de la venida, cierta 
ó falsa, próxima ó lejana, del Sr. González Brabo á 
Madrid.

Resulta, en efecto, de lo que dicen esos periódicos;
1. ® Que la situación es magnánima, puesto que con­

siente que el Sr. González Brabo viva en K.spaña y en 
Madrid.

2. ® Que el pueblo de Madrid es magnánimo, puesto 
que es probable vea con indiferencia que el Sr. Gonzá­
lez Brabo está viviendo en Madrid.

3. ® Que ellos, los periódicos progresistas, son mag 
nánimos, puesto que no dicen al gobierno que encierre

al .Sr. González Brabo en un calabozo en cuanto llegue á 
Madrid, 3’ lejos de aconsejar al pueblo qne le arrastre 
allí don'le le vi>:i, le animan á que le deje tranquilo, cou- 
tent'¿ndose. por su parte, con ajdic ir al Sr. González 
Brabo calificativos y ejiítetos 4'>e va nos guardaríamos 
nosotros do emplear re.s^ecto de ninguno de los señores 
csccléntlhimos de lá situación.

Fero, dejando esto último á un lado, preguntamos: 
¿En virtud de qué ley podría el gobierno, ni ninguno de 
sus agentes, atentar á la s . .. . !ad del Sr, González 
Brabo? ¿Con qué apariencias de justicia ni con qué som­
bra de equidad podría el pueblo de Madrid mole.star en 
lo mas minimo al Sr. González Brabo?

Y si no pueile mo.strárscnos ninguna ley que autori­
zara las disposiciones del gobierno contra el Sr. Gonzá­
lez Brabo; y si la justicia y la equidad impiden en el 
pueblo de Madrid hasta la mas insignificante manifes­
tación de desagrado contra el antiguo ministro de doña 
Isabel, ¿qué significan las palabras de los periódicos 
progresi.sta, sino que para ellos, ante la pasión política, 
nada significan ni las leyes, ni Injusticia, ni la equidad?

El Sr. González Brabo fué ministro de doña Isabel: 
bueno; pero ¿no han sido ministros de doña Isabel Ser­
rano y Ulloa, que hoy lo son de D. Amadeo?

El Sr. González Brabo persiguió á los p'ogresistas: 
bueno; pero ¿no los ametrallaron el iái y los fusilaron el 
66 los mismos Serrano y Ulloa, como en 1843 Frim, y 
como en todas ocasiones Oórd >va, el vicepresidente de 
la Tertulia de la calle de Carretas? Además; ¿no se ala­
ban los progresistas perseguidos por González Brabo, y 
muy blandamento por cierto, imeato que no sabemos de 
uno solo que haya vivido en las cárceles metlio nies, v 
pue.sto que sabemos de muchos que ni un solo mes de­
jaron de cobrar sus cesantías y retiros, de haber cons­
pirado sin descanso contra aquella situación?

Y seguimos preguntando; si por lo que hizo Gonza- 
ez Brabo durante su última administración, que cierta­
mente no fué todo bueno, hay derecho para que los pro­
gresistas de las oficinas y de las callos le atropellen, 
¿qué derechos no tendremos nosotros todos los os-i-mo- 
les contra los progresistas?

Durante la administiMcion de González B r a l ; d  cré­
dito de España estaba á aó y .36; hoy fiuctúa entre 26 
y 27.'

El presupuesto en tiempo de González Brabo no pasó 
de 2.900 millones, saldándose con un déficit de 150; el 
presupuesto de los progresistas ha pasado de 3.070 mi­
llones, y el déficit llega nada menos que á 1.500 hoy.

Se pagaban ni corriente en tiempo de González Bra 
bo casi todas las atenciones; hoy casi todas están des­
atendidas.

En tiempo de González Brabo no recordamos que se 
fu.silara á nadie, ni que se bombardeara ningún pueblo; 
en estos tiempos se ha fusilado hasta á niños en Mon- 
tealegrc é Iglcsuela, y han sido bombardeadas las prin­
cipales ciudades de España; Cádiz, Jerez, Málaga, Va­
lencia y Gracia.

En ti mpo de González Brabo apenas se mantuvo un 
mes el estado de sitio en Cataluña, á pesar de que no 
había ley que lo prohibiera; en estos tiempos se man 
tiene hace ya medio año en las provincias Vascongadas, 
contra los artículos terminantes de la Constitución.

B:ijo González Brabo, sí se recogieron muchos jierió- 
dicos, apenas se recogió á algún escritor, y  ese earlista, 
y  eso de.spues de sentencia definitiva de los tribunales; 
bajo la gente del progreso, si á veces no se recogen pie 
riódicos, se recoge en cambio casi diariamente á los es 
critores, que esper.an en la cárcel á que los tribunales 
declaren definitivamente su culpabilidad.

lía tiempo de González Brabo, los ciudadanos que 
no conspiraban vivían muy tranquilamente y se pasea­
ban de dia y de noche sin el menor peligro de ser apa­
leados ó asesinados por la partida de la Porra, ni aun 
de ser asaltados por los rateros, que veian en todas las 
■esquinas el tricornio dcl guardia civil; con los progre­
sistas puede uno decir que hasta ahora se ha salvado 
por milagro de la partida de la Porra, y de noche es 
preciso marchar por las calles rewolver en mano y ojo 
avizor.

La administración del Sr. González Brabo fué inmo 
ral, dicen los progresistas. ¡Nosotros no tenemos por qué 
ni para qué defender aquella administración; pero pre 
guntanios: ¿por qué no se la ha acu.sado? Si, por ejem­
plo, se hubiera encontrado en sus actos algo como lo 
que sedice.de la Granja y de -áranjuez, ¿se hubiera 
prescindido de la acusación? ¿Están seguros los hom­
bres del dia de que no se les ha de exigir cuentas dcl 
empleo de los 16.000.000.000 que llevan gastados? ¡Si al 
menos los progresistas nos hablaran de los gastos del 
lujo, de los banquetes y saraos con que aquella admi­
nistración insultaba á la miseria del pueblo! Fero ni de 
eso pueden hablar, así como no pueden presentarnos á 
los soldados en el acto de hacer efectivos por la fuerza 
los Japremios de los recaudadores de impuestos, para 
justificar lo que dicen contra el último ministro de doña 
Isabel.

Asi, lo que son los progresistas queda señalado con 
solo presentar el retrato que de sí mismos hacen; pe­
ro si nosotros añadiéramos algún ra.sgo á ese retrato, 
podría costamos cara la profanación.»

Entre los arteros amaños que hay que denun­
ciar del de.satentado gol)ierao de D. Amadeo, que 
España entera rechaza, figura ahora en primer tér­
mino el de no haber repartido aun las cédulas elec­
torales cuando faltan siete dias para la elección; á 
este propósito escribe La Igualdad el siguiente no­
table artículo:

«F.LECCIONES-PROTKSTA.

Es imposible en estos momentos apartar la vista de 
la cuestión electoral, á la que va unida la de dignidad 
de la patria; y mas imposible aun pasar en silencio ó 
llevar en paciencia las intrigas, maquinaciones, amaños 
y arbitrariedades de todo género de que se vale el go­
bierno para falsear ó mas bien para suplantar la volun­
tad electoral y sacar triunfante.s á sus candidatos.

Nosotros, y con nosotro.s todos los partidos de oposi­
ción, hemos aceptado noble y lealraentc la lucha en el 
terreno legal, con la esperanza de que el gobierno se 
man tendría, siquiera por pudor y  por su propio decoro, 
dentro del círculo trazado por la ley, evitando los ama­
ños-, las coacciones, las violencias, los escándalos y los 
crímenes que han tenido lugar en las pasadas eleccio­
nes de diputados provinciales.

fin este concepto y con el laudable y esclusivo fin de 
hacer prevalecer el voto de los pueblos y la voluntad de 
la nación sobre el cálculo egoísta de esa agrupación exi­
gua de aventureros políticos, tránsfugas de todos los 
partidos, que se han apoderado del gobierno del Esta­
do, se han concertado ó unido á todas las oposiciones, 
tocios lo.s hombres independientes, todos los españoles 
de espíritu recto y noble corazón que lloran las desven­
turas de la patria.

.Al proclamar esa unión, al recomendar esa alianza, 
hemos dado la mayor prueba de acendrado patriotismo, 
hemos hecho el mayor y mas difícil de todos los sacri­
ficios posibles; porque, como hemos dicho y habremos 
de repetir cien y cien veces, en la próxima lucha electo­
ral, no está lia.nado el país á resolver ningún problema 
político, ni á dirimir la contienda entre los diversos 
partidos, ni .siquiera á pronunciar su fallo soberano 
acerca de la forma de gobierno, sino á salvarse á si mis­
mo del inminente peligro que le amenaza, á volver por 
la dignidtvd de la patria y á decidir si E.spaña ha de ser 
España, ó está fatalmente condenada á ser patrimonio 
de estranjeros.

Entramos en e.sa lucha honrada y patriótica, escu-

’, armados con las armasquedados con nuestro derecho
nos (h, la Constitución, par’..i esgrimirla, noblemonte en 
el campo de la legalidad; pero si esa legahdad nos falta, 
s. ase derecho no se respeta, si la arbitrariedad seso-  ̂
brepone a las leyes, si el amaño y la coacción y el frau­
de y k  inmoralidad mas vergonzosa se emplean por'los 
agentes del gobierno para ahogar el sentimiento nació 
nal, para acaUar los gritos de la conciencia pública in­
dignada, para sofocar el voto de los pneblos y hacer un 
verdadero escarnio del sufragio universal, protestaremos 
contra tan indigna farsa; y después de protestar en 
nombre del país y con el país, ¿qué estraño seria que in­
vocáramos el derecho de insmreccion contra los poderes 
opresores y en defensa de nuestros derechos liollados, 
(le la ley cínicamente violada y de la honra de la patria 
escarnecida; y que los combatiéramos y venciéramos en 
todos los terrenos, con todo género de armas y por toda 
clase de medios dignos y eficaces?

fin todo país libre, en todo estado representativo, la 
lucha es indispensable y esencial entre los partidos y 
entre los principios que representan; sin ella no podría 
pronunciarse la opinión en ningún sentido, ni habría 
medio de sancionar prácticamente el principio incon- 
cuso de la soberanía nacional.

Si, pues, se nos vedan las armas de la ley, si .se nos 
cierra, embaraza ú obstruye por el gobierno el palenque 
electoral y el campo neutral de los comicios; si se nos 
provoca i  la lucha -material, que á eso sin duda tiende 
la conducta aleve de ciertos personajes funestos, res­
ponderemos oportunamente á esa provocación, no lo 
dude el gobierno; y cualesquiera que sean sus conso- 
cuencias, él y solo él será responsable de ellas.

Se equivocan los que hayan creído que las oposicio­
nes son impotentes y que los españoles todos son parias 
ó esclavos miserables que se resignan pacientemente á 
perder su libertad y sus derechos, y á vivir bajo la fé­
rula de un gobierno que se coloque fu era  de la ley. No 
hemos llegado por fortuna hasta ese estremo de degra­
dación y vilipendio, por más que hayan hecho todo lo 
posible para conseguirlo los que ayer eran parásitos, 
favoritos ó miserables aduladores de Isabel de Borbon, y 
hoy son cortesanos de una dinastía extranjera.

El bien ó el mal, la paz ó la guerra están en manos 
del gobierno.

O la legalidsd verdadera, estricta, y la libertad elec­
toral completa, absoluta, sin amaños, sin influencias 
inmorales, sin coacciones vergonzosas ni eliminaeiones 
infames, ó la revolución.

Que medite y escoja.
Nosotros, y con nosotros todos los partidos de oposi­

ción, hemos optado ya por la legalidad; pero si esa le­
galidad se nos veda, optaremos por la revolución.

El gobierno nos tiene á su disposición, dispuestos á 
seguirle á todas partes, á lidiar con él en todos los ter­
renos que elija, y con la firme esperanza de vencerle en 
todas las batallas, porque el país entero estará con nos- 
sotros para defender su propia causa.

II . ■
No en valde hemos escrito las líneas que preceden: 

teníamos el presentimiento de que el gobierno fraguaba 
un plan tenebroso para hacer imposible la lucha electo­
ral y aquel presentimiento está á punto de realizarse, 
ó cuando menos, h-ay motivos fundados para creer en su 
inmediata realÍ2acion.

Ya hemos tenido ocasión do decir que la renovación 
de los libros talonarios y nuevo reparto de cédulas elec­
torales, en vísperas de unas elecciones generales, era 
una medida temeraria y  s o s p e c h o s .í ,  por cuanto en los 
pocos dias que mediaban, desde que se publicó en la Ga­
ceta aquella fatal disposición hasta el dia de las eleccio­
nes, no quedaba tiempo suficiente para practicar aque­
lla lenta y  complicada operación, sobre todo en los dis­
tritos rurales de las provincias mas distantes de esta ca­
pital.

Fucs bien; aquella sospecha puede considerarse ya 
coma una realidad. Faltan solo ocho dias para las elec­
ciones, y según los informes que hemos recibido,, toda­
vía no se han repartido las cédulas electorales en ningu­
na capital de provincia, ni aun en Madrid, ni sabe nadie 
con seguridad si está comprendido en las listas electora­
les, ni hay tiempo, medio ni lugar para que reclamen 
su derecho los olvidados ó escluidos, que serán infi­
nitos.

Esto sucede en las capitales dondejpodrán repartirse 
las cédulas á última hora, á gusto de lasjautoridades del 
gobierno; pero es materialmente imposible que dicho re­
pártese haga con oportunidad en los distritos rurales, y 
si sediiciera seria atropelladamente, con la mayor con- 
fusion.dando lugar á un verdadero embrollo, que ne­
cesariamente ha de viciar la validez de la elección.

Esto no se ha hecho nunca, no se ha visto jamás, ni 
era posible que se ocurriese á ningún gobierno, por ile­
gal, por reaccionario y por insensato que fuese; e.ste es 
uno de sus abusos, de esos atentados ó de esos despro­
pósitos que destruyen el cuerpo electoral, que llevan la 
perturbación, el desconcierto y la anarquía á todos los 
pueblos, que hacen imposible toda elección bien orde­
nada, y que pueden dar lugar á que el país se encuentre 
sin tener verdadera representación nacional cuando ha­
yan de reunirse, las Córtes.

For otra parte, habiendo sido suplantados centena­
res de ayuntamientos de elección popular por otros ele­
gidos por los delegados del gobierno entre los mas ser­
viles de sus adeptos, y debiendo hacer estos el reparto 
de las cédulas electorales en los momentos críticos do 
verificarse las elecciones, y sin tiempo material para 
hacer las reclamaciones oportunas contra las esclusio- 
nes arbitrarias, no es difícil adivinar hasta dónde po­
drán llegar las consecuencias de ese abuso trascenden­
tal y odio.so, en manos de autoridades sometidas á la 
influencia moral del gobierno.

Hay una circunstancia que ha venido á justificar 
nuestros temores, y en cierto modo á (íonfirmar nues­
tras sospechas, y ella es la que nos ha inspirado este 
artículo, en el cual se reflejan á la vez nuestra alarma y 
justa indignación, á saber: que hemos visto en los pe- 
riódicos minústeriales un anuncio, previniendo á los je ­
fes militares en activo servicio residentes en esta capi­
tal «que acudan desde mañana 1.® de Marzo, á la capita­
nía general á recoger las cédulas talonarias, para acre- 
litar su derecho electoral en las próximas elecciones.»

Es decir, que los militares en servicio activo, que 
bajo la presión de la ordenanza y de sus jefes han jura­
do a D. .Am-adeo, y cuya suerte depende del gobierno, 
estarán provistos desde mañana de cédulas electorales, 
y las clases civiles y los contribuyentes y los ciudadanos 
todos de Elspaña están sin ellas, y no se sabe cuando 
habrán de repartirse en las capitales, y no se repartirán 
en los distritos rurales por falta de tiempo, ó si se re­
partiesen seria á última hora, tarde, mal ó nunoa, para 
hacer imposible la elección, ó para que la hagan á su 
gusto y sin oposición alguna los partidarios del go­
bierno.

¿Cabe mayor abuso? ¿Es posible mayor escándalo? 
¿Se vió nunca mayor cinismo, ni mas irritante arbitra­
riedad y superchería?

Hí.
Contra ese abuso, contra esa superchería, contra esa 

conculcación patenm y notoria de todas las leyes, de to­
dos los derechos y de todas las conveniencias, hacemos, 
levantamos y ernsignamos en nombre de la ley, la más s o ­
l e m n e  PHOTEST.«, que haremos valer en su dia.

Unas elecciones hechas en condiciones tales, prece­
didas de tales abusos y acompañadas de tales escánda­
les, no podrían dar por resultado una Asamblea que 
fuera la verdadera representación de la voluntad na­
cional.

Menester es, pues, que el gobierno adopte urgente-
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mente una medida, por virtud de la cual puedan votar 
en las próximas elecciones todos los electores inscritos 
en las listas que sirvieron para las de diputados provin­
ciales, y lodos los que hajran sido nueva y debidamente 
incluidos, estén ó no provistos de cédulas talonarias, 
pues, si no las tienen culpa es de las autoridades, y no 
han do perder ellos su derecho por faltas agenas.

Si no lo hace así, las elecciones no serán un acto le­
gal, solemne y valedero, sino una maniobra indigna, un 
escamoteo vergonzoso y una farsa criminal.»

Un diario de Matanzas publica bajo el epígrafe 
A u)i Jiaypatria, el siguiente artículo en que hace 
una recopilación de los esfuerzos hechos por aque­
llos leales habitautes eii favor de la dominación es­
pañola en Cúba:

«Cada vez que echamos una mirada retrospectiva 
sobre los sucesos que han ido desenvolviéndose en este 
antes pacífica isla, desde el inicuo é inju.stiflcado alza­
miento de Zara; cuando contemplamos que á consecuen­
cia de aquellos sucesos el espíritu patrio se ha elevado á 
una prodigiosa altura, por do quiera no se ve mas que 
sacrificios individuales y colectivos; rasgos de. valor, de 
abnegación sublime, de generosidad é hidalguía... el co­
razón se ensancha de gozo y de placer, y nos hace escla- 
mar con el inmortal Quintana... Aun hay patria.

Si mil veces, pues aunque el encono y la cruda guer. 
ra que en la Península se ajita éntrelos partidos polí­
ticos que ha tiempo la dividen y depauperan, produjese 
un cataclismo, Kspaña, la patria querida, se encontra­
ría siempre aquí, en este pedazo do tierra de la América 
que Colon descubriera y que hoy, unidos y compactos, 
defendemos con las armas en la mano, no ya contra los 
ilusos de Yara y sus secuaces, que vencidos están y 
aniquilados, sino contra todo conato esterior y toda 
mira bastarda.

Sugiérenos estas consideraciones los recientes ras­
gos de generosidad del Banco Español de la Habana, de 
esa institución salvadora de nuestro crédito y dirigida 
por verdaderos y entendidos patriotas, que acaba de dar 
ocho mil pesos para iniciar una suscricion en favor do 
las viudas y huérfanos do los que han parecido en de- 
fen.sa de nuestra uacionalídad, y ofrece además coutri- 
huir mensualmente con cuatro rail para las comidas da 
los beneméritos Ivoluntarios que guarnecen la capital. 
Digno es de alabanza este proceder que ha tenido y tie­
ne por fortuna tantos iniciadore.s.

En nuestra localidad también, se ha derramado ej 
oro, iudividutl y colectivamente por medio de suscricio- 
nes para fines patrióticos y humanitarios, en las azaro­
sas circunstancias porque hemo.s atravesado.

El Comité Nacional de Matanzas y su jurisdicción; 
esa corporación popular representante del elemento es­
pañol; la primera agrupación nacional que el pueblo 
creara en esta Isla en dias de conflicto, en la nochedel 13 
de Febrero de 1869, y por el sufragio de mas de tres 
mil leales españoles, reunidos en el teatro Esteban, bajo 
el flotante pabellón de grana y oro, el de los castillos y 
leones; ese Comité no se ha quedado corto po  ̂cierto, en 
dádivas y sacrificios.

Organizó un escuadrón que puso movilizado á su cos­
ta, á las órdenes de la autoridad local con un jefe enten­
dido, comandante de milicias, que pertenece al comité; 
y cuya fuerza, distribuida en secciones en los diferentes 
partidos de esta jurisdicción, y acudiendo además á 
donde mas necesaria ha sido, ha prestado y presta gran­
des servicios en la localidad, contribuyendo á salvar la 
propiedad de la incendiaria tea con que se le amenazaba, 
y á sus habitantes del robo y del asesinato. Lleva gasta­
do el comité para el sostenimiento de este escua.kon 
hasta el dia último de Diciembre pasado, según notas 
que se nos facilitan, 89.498 pesos 76 centavos.

La comida para lo.s beneméritos voluntarios de Ma­
tanzas que dan las guardias del castillo de San Severino 
y hospital Militar, y cuyo importe aproximado es de 
mil pesos al mes, le costea hace tiempo el comité y tie­
ne invertidos en esta atención patriótica, hasta fin de 
Diciembre último, 815.566 cinco centavos.

Cuando la escasa guarnición que contaba la isla y la 
fuerza del ejército que lentamiite fué llegando de la Pe­
nínsula, fué necesario enviarla toda al departamento 
Oriental á combatir la revelion, el comité se ocupó asi­
duamente, unido á Ja autoridad local, en organizar en la 
jurisdicción, secciones y compañías de voluntarios de 
caballería é infantería para su defensa, saliendo también 
distintas veces de esta ciudad para recogerla y vigilarla 
respetables columnas volantes, movilizadas al efecto, de 
nuestros batallones de voluntarios. ,

Estos trabajos ímprobos y patrióticos impulsados 
por el comité se llevaron á cabo en los meses de Febre­
ro, Marzo, Abril y Diciembre de 1869, y en los tres pri­
meros del 70, invirtiendo de sus fondos para equipo y 
efectivo para todas estas atenciones, 817.437 30 ceu- 
távos.

De modo que sumando solamente las tres cantidades 
qne llevamos referidas, se demuestra que el comité na­
cional de Matanzas tiene invertida la re.spetable de 
8.122,502 11 centavos.

Promovió además y llevó á cabo uua suscricion vo­
luntaria para proveer como lo hizo, de nuevo armamen­
to de precisión á todos los cuerpos y compañías sueltas 
de la milicia, y en la cual tomaron también buena parte, 
todos los individuos que componen el comité, y que as­
cendió á la suma de 3i.;tó8 pesos 50 centávos.

Y si echamos otra mirada retrospectiva hacia los úl­
timos meses del año 1868, comienzo de la rebelión anti­
española, no podemos menos que recordar con placer la 
Organización aquí en aquellos dias del valiente y deno­
dado batallón que con orgullo lleva el nombre de Ma­
tanzas; que tan buena cuenta ha dado de nuestros ene­
migos, de quien es el terror, y que ha couqnistado una 
aureola gloriosa en esta lucha, en el departamento orien­
tal, á lasórdenat del invicto conde de Valmaseda.

Pues bien: el comité de Matanzas tiene una gran 
parte en la satisfacción de totlos los leales por tales re­
sultados, puesto que casi todos los individuos que lo 
componen, son los mismos que en aquella fecha impul­
saron la creación del batallón, comprometiéndose con 
otros á sostenerlos en campaña á su costa, como en 
efecto lo hicieron durante seis meses, gastando en esta 
patriótica empresa algo mas de KXl.OOO pesos.

Esta conducta eminentemente laudable y digna; es­
tos rasgos que acabamos de trazar, de abnegación, de 
desprendimiento, de sacrificios, de unos y de otros y de 
todos, ¿se necesitará que los adicionemos con comenta­
rios? De ningún modo.

Ellos hablan muy alto por sí solos; ellos dicen con 
mucha elocuencia á nuestros enemigos interiores y es- 
teriores, solapados y manifiestos, que mientras exista 
en esta isla esa decisión, esa energía, ese desprendi­
miento generoso, esa resolución solemne que hemos he­
cho todos los españoles que aquí vivimos, de jugar .el 
todo por el todo, dado un último estremo, mientras sub­
sista en nosotros esa unión de pensamiento y de volun­
tades ondeará tierapre en la isla de Cuba, el glorioso pa­
bellón de Castilla; este pedazo de tierra será siempre 
española, y podremos siempre con orgullo esclamar co­
mo Quintana:

¡Aun hay patria!

EL ECO DE ESPAÑA.— Miércoles 1 de Marzo de 187L
dos bell.is alegorías del Carnaval, el retrato del 
conde de Cheste, 
firmada

seno,r
otros. La sección literaria aparece 

a por los cunocidos escritores Sres Oohoa, Ro - 
dngu [',‘rrer. Fruírmitaura, duque de Rivas, Boraoy otru<, 
y se ( iiiip'iiiü de :ii tíciili)s científicos 
tructivus y amenos.

y liler.irlo.s

En la tarde de ayer estuvieron haciendo el ejercicio 
en las afueras de la puerta de Alcalá, los regimientos 1 “ 
de artillería montado. Rey, Asturias, Cantabria, San 
Quintín, y los batallones de cazadores de Barcelona v 
Arapiles.

Ha sido repuesto con 14.000 rs. para el ministerio lifr 
Ultramar, D. Isidoro Macho Navarro.

Y de la 11 D. Pablo María Tintoré y D. Matías Fer- 
ntindez de la Peña.

Hemos recibido la 4.''entrega de los Onrae.xtarios al 
Código penal, que publica el distinguido jurisconsulto 
D. Narciso Buenaventura Selva.

Esta interesaute obra se vende á 4 rs. la entrega en 
la.s libreria.s de D. Miguel Olamendi, Paz, 6; San Mar­
tin, Puerta del Sol, 6; Tejado hermanos, Arenal, 20 
Bailly-Bailliere, Plaza de Tiipete, y en la administra­
ción, San Gregorio, 21, 23 y 25, cuarto tercero de­
recha.

En provincias. Ultramar y estranjero, en las princi 
pales librerías.

Han sido promovidos á alféreces de navio 21 guar­
dias marino.

El capitán D. Calisto Amarelle, ayudante que fué del 
general Sr. Contreras, ha sido destinado al regimiento 
del Rev.

Hasta principios del próximo mes de Abril no obliga 
el decreto publicado por el ministerio de Hacienda in­
troduciendo la novedad, ue ya conocen nuestros lecto­
res, en el reparto de las cédulas talonarias.

La academia de San Fernando se ha dirigido al señor 
ministro de Hacienda pidiendo que no se lleve á efecto 
la venta anunciada del monasterio de Montearagon, en 
la provincia de Huesca, en atención ó su mérito artís­
tico.

Dícese que la diputación provincial de Madrid to­
mará el acuerdo de que renuncien á toda gratificación 
los individuos que sean elegidos para formar la comi­
sión permanente.

«El domingo último ocurrió el siguiente terrible su­
ceso en el cere.iuo pueblo de Villajoyosa:

líiitrelos carabineros que prestan el servicio en aque­
lla costa, había uno contra el que parece .se habían pro- 
iliieido algunas quejas por cometer abusos en los huer­
tos de las inmediaciones, cogiendo frutos ú hortalizas 
de los mismos.

Sabedor de estos hechos el teniente del cuerpo, señor 
Torres, jefe de aquel punto, con objeto de poner correc­
tivo alas faltas de su subordinado, le siguió la pista y 
lo sorprendió en efecto aquel dia, tomando unas coles de 
un huerto.

El oficial hubo de reprender duramente, como es na­
tural, al carabinero, y este irritado contestó atravesan­
do á aquel con la bayoneta. Después sacó una faca y lo 
CO.SÍÓ literalmente á puñaladas.

Preso inmediatamente el agresor y encerrado, fué tal 
su desesperación, que sacando la misma faca con que 
había cometido el crimen, y ;que sin duda por inadver­
tencia conservaba en su poder, se dió muerte abriéndose 
el vientre de la manera mas espantosa y reproduciendo 
con todo su horror el cuadro de Catón, pues el instru­
mento era poco cortante.»

Témese que la discusión de las condiciones de paz 
dé lugar en la Asamblea á escenas desagradables que 
ciertamente no redundarían en beneficio del concepto 
que las naciones europeas tengan formado del valor 
cívico y del buen sentido de la representación francesa.

Por una parte se asegura que si la Asamblea aprue­
ba alguna cesión territorial, los diputados de Alsacia y 
Lorena presentarán ruidosamente sus dimisiones. Por 
otra parte se asegura que muchos diputados se propo- 
neu votar contra el tratado ó abstenerse, si bien profe­
san muy alto la opinión de que es imposible continuar 
las hostilidades, pues consideran qué la mayoría no ne­
cesita de sus sufragios para ratificar el tratado, y de ese 
modo esperan eximirse de la vergüenza ó la responsabi­
lidad que imaginan podría traerles.

bECCíOí^ D t  PROV!r*iCíí5;

El ministerio de la Guerra, de acuerdo con la junta 
de directores generales, ha dispuesto que se adopten 
como arma reglamentaria la.s del sistema Remigthon, 
tanto para la infantería como para la caballería, ha­
biéndose mandado que desde luego se proceda á la 
construcción de las mismas en la fábrica de Oviedo.

En la mañana de ayer llegó á Madrid el capitán ge­
neral de Cataluña, Sr. Gaminde, acompañado del bri­
gadier D. Antolin Pieltain; habiendo quedado encarga­
do del despacho de aquella capitanía general el segundo 
cabo de la misma.

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de Nueva-York recibimos ayer los siguien­
tes despachos:

Habana, Febrero 8.—Hoy á las 12 llegó aqui el almi­
rante Lee, á bordo del vapor Saldrá para Cayo
Hueso.

Habana, 9.—El almirante Lee, comandante de la es­
cuadra americana en las Antillas, hizo una visita oficial 
al conde de Valmaseda y al almirante Malcampo. Fue­
ron cortesmente recibidos r  el general americano con­
gratuló al capitán general por la clemencia y sabiduría 
de su política para con los rebeldes que se entregan.

Dice un colega de Zaragoza, que en la tarde del vier­
nes ultimo salió de aquella capital un batallón del re­
gimiento de Estremadura, el cual, según sus noticias, 
se dirigía á Alcañiz y Teruel.

Dice Las Germanias de Valencia del domingo:
«Empleos, cruces, rebusca de espedientes trasnocha­

dos, promesas de carreteras, anuncios de remesar fon­
dos para pagar servicios desatendidos, amenazas, en­
juagues, todo esto y mas que esto se esplota en el arse­
nal de la influencia moral para asegurar el triunfo de 
los candidatos ministeriales en las próximas elecciones.

¡Vaya unas elecciones!
Así y todo, el gobierno será derrotado y es lo mejor 

que puede sucederle.»

Un plazo que se había concedido por los prusianos á 
Saint-Denis para pagar la contribución de guerra de 
800.000 francos que se le había impuesto, ha terminado 
sin que la municipalidad pueda pagarlos.

Los prusianos han amenazado con llevarse el mate­
rial de todas las fábricas, que son numerosas, si el pago 
no se verificaba.

La gente importante dcl pueblo ha reunido todo 
cuanto ha estado á su alcance, que son 35.000 francos, y 
los ha entregado; pero los alemanes se han negado á 
tomar billetes de Banco, y ha sido preciso ir á París para 
cambiarlos.

El gran hotel del Louvre de París, que ha estado 
sirviendo de ambulancia, ha vuelto á su primitivo des­
tino , para lo cual se han hecho las obras 
sarias.

nece-

Uno de estos días parece que girará una visita á los 
establecimientos militares de Toledo, el director de in­
fantería.

Sr.

Ayer mañana fondeó en Barcelona la fragata norte­
americana RUchmond.

El vapor Alerta salió en la mañana de ayer de San 
Fernando para Málaga.

Pronto publicará la Gacela el decreto ampliando los 
plazos marcados en el de 26 de Enero último relativo á 
los almacenes de tabaco habano.

Ha sido nombrado oficial dcl ministerio de Hacienda 
el Sr. D. José María Perez Cossio, jefe de administra­
ción que era en la dirección de Propiedades.

Para la plaza de jefe de administración en la direc­
ción de Propiedades, que ocupaba el Sr. Cossio, ha sido 
nombrado elSr. Soler, oficial interventor que era de la 
subsecretaría de la presidencia del Con.sojo de minis­
tros.

En remplazo dcl Sr. Pardo se encargará del negocia­
do de carreteras en el ministerio de Fomento el ingenie­
ro Sr. Godino.

La tesorería central de Hacienda pública ha señala­
do los siguientes dias para el .pago de la mensualidad 
corriente á los individuos que tienen consignados sus 
haberes sobre la misma.

Dia 1.® Monte-pío civil, Monte-pio militar y pensio­
nes remuneratorias.

Dia 2. Cesantes de todos las ministerios y retirados 
de Guerra y Marina.

Dia 3. Jubilados de todos los ministerios.
Dias 4, 6, 7, 8, 9 y 10. Todas las nóminas sin distin­

ción, Retenciones desde el 7 en adelante.

Director de El Eco d e  E s p a S a .
Cartagena 27 de Febrero de 1871.

Muy señor mió: Terminó el carnaval sin consecuen­
cias desagradables; los bailes del Casino estuvieron muy 
concurridos y lo mismo anoche el de piñata; las ma.sca- 
radas, ó comparsas como aquí las llaman, han sido este 
año escasas y de poco gusto, pues solamente el último 
dia de carnaval, aparecieron parodiadas, la Sitm eioñ, 
el Sufragio y  la entrada en esta de cierto estranjero.

En la noche del lunes pasado penetraron tres hom­
bres en una casa del partido de las Herrerías, perforan­
do la azotea, y sin duda, con ánimo de robar; pero Dios 
los castigó sin palo ni piedra, pues al encender luz, hu­
bo de saltar alguna chispa sobre un depósito de pólvora, 
dejando muerto en el acto á uno de ellos, y los otros dos 
fallecieron al siguiente dia en el hospital de Caridad. 
También en la cárcel de esta ciudad, y en la misma no­
che, huí o una reyerta éntrelos pre.sos, resultando muer­
to uno de ellos en el acto y dos heridos, de los cuales 
falleció hace dos dias.

El sábado ha regresado de Madrid, á donde fué lla­
mado á principios de este mes, el general gobernador de 
esta plaza.

La diputación provincial ha anulado el distrito de 
las Herrerías de e.sta ciudad, y de cuyas ilegalidade.s y
protesta, hablé á V. en la mia de 7 de este mes, y con lo 
cual están dados al diablo los de la tertulia progresista 
y notables de la botica, que habían acudido allí en masa 
á liacer triunfar á su candidato.

Parece que al fin tendremos este año procesiones la 
Semana Santa; ayer recorrieron las calles de esta ciu­
dad los armados ó judíos, como aquí llaman (soldados 
rom;inos) con las músicas.

Siguen los trabajos electorales para diputados á Cor­
tes y compromisarios para senadores. Hasta ahora no 
hay nada seguro si vencerán ó no las oposiciones. Según 
parece, si hay avenencia en el partido conservado”, la 
balanza se inclinará de su lado.

Sin otra co.sa queda de V. afectísimo seguro ser' 
dor Q. B. S. M.

El gobernador de Valencia en vista de la creciente 
criminalidad en aquella provincia, ha dispuesto con fe­
cha 24 del corriente, que queden nulas todas las licen­
cias que para usar armas se han concedido gratis por 
aquel gobierno de provincia hasta dicha fecha, debiendo 
además presentar las personas que hayan obtenido li­
cencias de pago para refrendarlas, y .solicitar nueva au­
torización los que las tuviesen gratis, para obtenerla si 
se cree oportuno mediante la entrega de su importe.

Todas las personas que queden sin licencia de armas, 
entregarán estas en el término de 8 dias, terminado el 
cual, serán recogidas todas las que se encuentren y cu­
yos dueños carezcan de permiso para usarlas.

El personal def hotel había quedado en estremo re­
ducido, pues solo contaba 69 empleados, que no recibían 
sueldo alguno, y solo tenían casa y comida.

Asegúrase que el Sr. Thiers se propone dar el rango 
de ministro, con el derecho de tomar parte en los Con­
sejos, al Sr. Grevy, presidente de la Asamblea.

irvi-

En Alicante hay temores de que pueda suprimirse 
de un dia á otro el alumbrado público; pues según nos 
dicen de aquella ciudad, el contratista no puede ya su­
fragar los ga.st03, ni ha podido conseguir del ayunta­
miento cantidad alguna á cuenta de sus créditos.

En el ateneo de séfioras va á esplicar un curso de 
historia y geografía la profesora doña Simona Gil de 
Martínez. Las lecciones empezarán el dia 2 del próximo, 
y ser n los martes, jueves y sábados de cuatro á seis de 
la tarde

El prim.:ro de Abril próximo se abrirá en el Ferrol 
la escuela naval flotante para la instrucción de los as­
pirantes á la carrera déla armada.

En el ministerio de Fomento están terminados todos 
los trabajos para la esposicion de bellas artes, que se 
realizará en Octubre.

Falta solo un informe que se ha pedido á la acade­
mia de San Fernando.

Ilaliegadode Filipinas al puerto de Cartagena la 
corbeta N aroaei, habiendo hecho el viaje por el canal de 
Saez. *

La universidad central convoca para el 15 de Marzo 
en el salen de grados de la facultad de medicina á los 
opositores á la cátedra de anatomía descriptiva y gene­
ral vacante en la mi.sma, para comenzarlos ejercicios de 
oposición.

La administración económica de esta provincia ha 
fijado para el pago de la mensualidad corriente á las 
clases pasivas los siguientes dias:

Miércoles l . “—Retirados,jefes, tercera clase de mon­
te-pio militar y monte-pio civil, de la F  k la Z.

Jueves 2 .—Cesantes de Hacienda, pensiones remu­
neratorias y monte-^pio civil de la M á la Q.

Viernes 3.—Retirados, capitanes y subalternos, emi­
grados, convenidos y monte-pio civil, de la á la Z, y 
todos los que son alta en esta nómina.

Sábado 4.—Cesantes de todos los ministerios, menos 
Hacienda, y todos los que son alta y segunda clase de 
monte-pio militar.

Lunes 6.—Retirados de marina y tropa, csclaustra- 
dos, monte-pio de marina y primera clase de monte­
pío militar.

Martes 7.—Jubilados do todos los ministerios, mon­
te-pio de jueces y monte-pio civil, de la A á la E.

Miércoles 8 y jueves 9.—Todas las nóminas sin dis­
tinción.

Viernes 10.— Retenciones esclusivamente.

La dirección general de contribuciones anuncia por 
segunda vez en la Gaceta de ayer la vacante del título de 
marqués de Villora.

SECCION DE NOTICIAS-

Hemos recibido el número VI año XV de La Ilus­
tración Española y Americana, el cual contiene varios 
grabados de actualidad y notable mérito, siendo dignos 
de mencionarse especialmente los que representan la 
proclamación en Versalles del emperador de Alemaniaj

Anteayer volvió á reunirse la sección central de la 
comisión de valoraciones para el arancel, quedando 
aprobadas las tablas pertenecientes á las secciones 1 .“ 
6.“, 9 . ''y 11.

Las tablas pertenecientes á la 1.'» y 6." clase, fueron 
aprobadas por unanimidad.

Las pertenecientes á la 9.“ y 11, después de enta­
blarse discusiones sobre valores referentes á diferentes 
partidas, se vino á un común acuerdo y quedaron apro­
badas.

Concurrieron á la 
la primera sección:

D. Félix Márquez, D. Amalio Mae.stre y D. Nemesio 
Singla.

De la clase 6.® D. Andrés UrJampilleta, D. Antonio 
Gali y D. Domingo Ser.

De la 9.® D. Aniceto Puig Deseáis, D. José Perez de 
Benito y D. Joaquín Reche.

reunión como representantes de

Leemos en La Patria  de Vieh:
«En varios pueblos y cortijos de estos alrededores 

continua causando numerosas víctimas de párvulos y 
adultos la viruela, que en esta casi ha cesado. Hace po­
cos dias que en una de las casas inmediatas al pueblo 
de los Hostalets había á un mismo tiempo tres cadáve­
res de personas mayores; y ahora uno de los pueblos 
mas castigados parece ser el de Taradell. Por eso no ce­
saremos de recomendar la necesidad de vacu'-arsc cada 
diez años, ó antes, según acon.sejan unánimamente to­
dos los médicos, y es un abandono inconcebible el dejar 
de practicar una operación tan fácil, ca-i nada incómo­
da, y que tan poco cuesta.»

Dice Las Provincias:
«Las quejas de los contribuyentes, agobiados en los 

pueblos por razón de los repartos municipales, conti­
núan después de la circular del Sr. Sagasta, de 31 de 
Enero, que hizo ju.sticia á las reclamaciones de los pro­
pietarios valencianos. En Enguera, de donde nos escri­
bieron que habia sido muy acertado el reparto, nos di­
cen hoy personas respetables, que lejos de ser así, ha 
dado lugar á ju.stísimas quejas, cuyo fundamento se 
comprenderá con los ejemplos que ponemos á continua­
ción:

D. José Martínez, que paga al Estado por contidbu- 
cion territorial 204 pesetas y por industrial 24: para 
gastos nlunicipales se le exigen 660.

D. Vicente Aparicio y Polop, paga por territorial é 
industrial 285; se le piden por el municipio 390.

D. Pedro Tomás Polop, paga por territorial 240 pe­
setas y por industrial 128: se le reclaman per el ayun­
tamiento 1.040.

D. Jaime Aparicio y Polop paga por territorial 61 
pesetas y por industrial 282; en el reparto municipal se 
le asignan 1.047.

Pudiéramos acumular los ejemplos, pero estos bas­
tan para probar la escandalosa exorbitancia de las cuo­
tas de este reparto municipal, sobre el que llamamos la 
atención del señor gobernador y del nuevo inspector de 
Hacienda.

Uua comisión de los pobres contribuyentes ha veni­
do á Valencia para defender sus amenazados intereses, 
qne no lian sido atendidos en la localidad, á pesar de 
sus justificadas reclamaciones.

También i ecibimos quejas muy amargas del Pueblo 
Nuevo del Mar, en donde los contribuyentes se ven muy 
abrumados con un recargo de 30, 40 y hasta 70 por 100 
sobre las cuotas del Te.soro. Es digno, pues, de llamar 
la atención este repartimiento, y urge esto, pues parece 
que han sido amenazados los que se resisten al pago 
con el embargo, que se anunciaba para ayer, y no sabe­
mos si habrá comenzado ya.»

Los señores marqués deCáceres, marqués de Tremo­
lar y D. Salvador Sauchis, lian aceptado con satisfac­
ción el puesto que la nueva diputación de Valencia les 
ha dado en la comisión que ha de estar al frente del 
Hospital provincial. Los nombres de tan dignos patri­
cios son una garantía para Valencia yfuna prueba de la 
imparcialidad y rectitud de miras de" la diputación.

Con fecha de ayer, escriben de Zaragoza, que están 
tan adelantados los trabajos en las obras del templo del 
Pilar, que para las próximas fiestas de Octubre, estará 
habilitado completamente, lo cual influirá á que con­
curra gran afluencia de forasteros que harán las fiestas 
mas animadas.

Ha llegado á Zaragoza de regreso para Barcelona el 
capitán general de Cataluña D. Eugenio Gaminde, que 
fué visitado el limes por todos los jefes de la guarnición 
de aquella plaza.

Leemos en E l Tarraconease:
«Mañana limes, se reunirá el partido conservador de 

esta capital al efecto de tratar de la.s próximas eleccio­
nes para diputados á Córtes. Según noticias, el candi­
dato que indica para este distrito es persona dignísima 
y de mucho arraigo en la provincia.

El mismo partido conservador, á juzgar por lo que 
heñios oido decir, presenta también para candidato por 
el distrito de Vendrell á una persona de esta capital que 
cuenta muchas simpatías y relaciones en los pueblos de 
aquel distrito.»

SECCION EXTRANJERA.

Dice el Parle diario de Alcoy:

Esperábamos recibir ayer algún telegrama que acla­
rase un tanto la oscuridad que reina respecto de la.s con­
diciones exigidas por los prusianos para la celebración 
de la paz, y que por lo visto han de ser aceptadas por 
los negociadores franceses, pero el telégrafo permaneció 
mudo y ni siquiera nos dijo si habían llegado a Burdeos 
M. Thiers y sus colegas, ni si se habia realizado la en­
trada en París del ejército aleman, que se anunciaba 
para hoy.

Perdonen, pues, nuestros lectores, si las noticias es- 
tranjeras de hoy no tienen todo el interés que nosotros 
desearíamos: quizá mañana seamos mas felices.

Anuncian de París el 24 que las autoridades milita­
res no habían recibido todavía aviso relativamente á la 
entrada de los prusianos en aquella capital, y se consi 
deraba esta eventualidad como menos probable.

Corría el rumor de que la Asamblea nacional seTras- 
ladaria de Burdeos á Fontainebleau ó á Versalles. Las 
noticias de Lóndres, Viena y San Petersburgo convenían 
en la mala impresión que en dichas capitales habia cau­
sado no solo a demanda de cesión de territorio, sino la 
cifra enorme de la indemnización de gueiTa, que seria, 
según se dice, de seis mil millones.

E l Monitor prusiano de Versalles del 14 de Febrero 
sigue reproduciendo los artículos de periódicos alema­
nes encaminados á demostrar «que la cifra de la in­
demnización de guerra, cualquiera que sea, no escederá 
de lo que corresponde al buen derecho délos alemanes, 
ni de lo que consientan los recursos de la Francia.»

Lno de los pasados dias de Carnaval ocurrió en Pego 
un nuevo y lamentable suceso. Existe en esta población 
la costumbre llamada de mudar la veu y que consiste en 
dirigirse á una persona determinada con la cara tapada 
ó no y embromarla de la manera que se juzga mas pru­
dente, pero que por lo regular se reduce á llenarla de 
dicterios. Ahora bien, uno de estos enma.scarados se 
acercó últimamente á otra persona y la hartó de pi­
cardías, dando lugar con ello á una disputa. Una mu­
chacha que se apercibió del suceso, y que sin duda al­
guna estimaba en mucho la honra del ofendido, .se me­
tió dentro de su casa, y sacando una escopeta la dispa­
ró contra el máscara. Los partidarios de este arreme­
tieron entonces contra la jóven y su protegido, que á la 
vez fueron auxiliados por otros, resultando de tan poco 
plausible controversia tres ó cuatro heridos, entre ellos 
la muchacha, que recibió un balazo en el hombro.

Lo mas digno de encomio sin duda alguna en todo 
esto, es que mientras duró la refriega no se presentó 
aútoridad alguna para evitarla y prender á los que en 
ella tomaban parte.

Los periódicos de Burdeos publican la siguiente car­
ta dirigida por M. Julio Favre á los individuos del anti­
guo gobierno y á aquellos ministros que no forman 
parte del nuevo gabinete:

«Mis queridos amigos: Sin duda me consideráis re­
trasado, y sin embargo, me disculpareis de antemano 
con tanto mas motivó, cuanto que habréis adivinado» 
sin necesidad de que lo diga, toda la amistad y todo el 
reconocimiento que encierra mi corazón para vosotros. 
No necesitamos de esta prueba para estar seguros los 
unos de los otros. No por eso deja Je  ser la confirmación 
mas patente de nuestros sentimientos recíprocos. He­
mos luchado y sufrido juntos, sostenidos siempre por 
nuestro ardiente amor á la patria y nuestro común 
afecto.

Hubiera deseado que en la trasformacion que se obra 
hubiésemos quedado todos con igual título al servicio 
de la república y ha tenido que presentarse una necesi­
dad imperiosa para que yo contintiera en proceder de 
otro modo. Con todo, el haz permanece unido. He en­
contrado á nuestro amigo Ferry, tan afectuoso, adicto 
y desinteresado como anteriormente. Nada habrá cam­
biado, por lo tanto, y suceda lo que quiera, permanece­
remos ligados siempre por una estrecha amistad y por 
la firme voluntad de fundar en nuestro país un gobier­
no verdaderamente libre.

Os abrazo, mis queridos amigos de todo corazón.— 
Julio Favre.

22 de Febrero de 1871.»
L aF ran ce, al reproducirla anterior circular de des­

pedida, muestra curiosidad por saber si ha sido dirigida 
igualmente á M. Gambetta.

&e asegura, dice un periódico de Burdeos, que los 
papeles que el general Bourbaki ha confiado á uno de 
sus amigos, y que están en plena seguridad, prueban de 
una manera mas evidente que el ministro de la Guerra 
de la delegación de esta ciudad no ha tenido en cuenta 
las ideas y la esperiencia de generales distinguidos y 
que él mismo habia colocado al frente de los ejércitos, 
y que les ha impuesto sus planes, elaborados todos sin 
conocimiento de los generales, y con el concurso de per­
sonas ajenas á los negocios militares.

E l Correo de Lyon dice que el departamento del Ain 
habia votado y entregado á la municipalidad de Lyon 
163.000 francos, destinados á la compra de cañones que 
debían ser fabricados en Lyon por la asociación de in­
dustriales encargada de e.se cometido.

Guando por el departamento del Ain se pidió cuenta 
de dicha suma á la municipalidad de Lyon, ha resulta­
do que, en vez de haberse consagrado á lo que estaba 
destinada, fué invertida en otros empleos muy patrióti­
cos, tales como actos de beneficencia, remuneraciones 
donativos, etc. >

Es por demas curioso el siguiente argumento que, 
según dicen, ha empleado el Sr. Laurier, especie de F i-  
guerola de la delegación de Burdeos, para justificarse 
ante la comisión de Hacienda de sus operaciones de cré- 
diro:

«iCómo, señores, les dijo; me censuráis por haber 
contratado un empréstito al 7 li2  por 100! ¿Olvidáis á 
nombre de quién contrataba? ¿No era á nombre de la re­
pública? ¿Y por ventura os figuráis que la república 
inspira mucha confianza? Si las monarquías contra­
tan sus empréstitos al 4 por 100, ¿no obtiene la re­
pública un triunfo inesperado ajustando los suyos al 
7 li2?»

Después de estas galanas espliciiciones y de otras en 
que ha dicho que Gambetta y sus adeptos no entienden 
ni palabra de los asuntos de gobierno, el Sr. Laurier lia 
salido muy ufano diciendo que ha dejado satisfeClia á 
la comisión y que su justificación es un hecho. Hay, 
sin embargo, muchos que creen que allí, como en nues­
tra España, á pesar de todos los argumentos retóricos, 
subsisten no pocos puntos negros.

La Caceta de Francia publica el siguiente estracto 
de una carta que el conde de París ha dirigido á un 
amigo suyo de Burdeos, la cual no carece de importan­
cia, pues parece contener un programa de conducta.

Dice a s í:

«Lo que Francia, por medio de sus representantes’ 
haga, bien hecho estará; lo que*se proyecte desde el es­
terior será prematuro y estéril. Yo, por mi parte, no 
tengo la menor idea do ambicien personal.

Trabajaré lealmente por la solución que mas proba­
bilidades tenga de asegurar á Francia un gobierno libre, 
estable y honra<lo. Si se verifica un acuerdo político, la.s 
estipulaciones deben asentarse sobre la base de la Cons­
titución. Lo mas importante es obtener un apoyo para 
hacer triunfar á las cla.ses que nos garantizan un pacto 
liberal.

Las cuestiones de personas no pueden ser objeto 
de ninguna condición. La idea de estipular una abdi­
cación es inadmisible, y debemos rechazarla en ab- 
soluto.

Es preciso ser firme en las cuestiones de principios y 
no en las cuestiones de personas.»

Por lo que puede juzgarse de este incompleto estrac- 
to, resulta que el jefe de la familia de Orleans no se ma­
nifiesta ds ningún modo hostil á la fusión con la rama 
primogénita, para la cual se trabaja con ardor , y no sin 
éxito, puesto que en los pasillos de la Asamblea fran­
cesa habla quien aseguraba que se consumó antes de 
ayer.

Ayuntamiento de Madrid
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Si aflictiva es la situación de la Francia continental, 
no es menos deplorable el estado de sus colonias y terri­
torios anexionados. Mientras en Argel triunfan los de- 
magogOH, insultando á la religión y perjudicando por 
todos los medios á los ciudadanos pacíficos, en Córcega 
han estallado algunos movimientos en sentido bonapar- 
tista que no dejan de preocupar al gobierno. Parece, 
aunque oficialmente no se ha dado la noticia, que e* 
principe Napoleón ha sido elegido diputado, y en vista 
de las circunstancias han salido para Córcega dos bu­
ques de guerra.

Han llegado á Lyon algunos de los defensores de Bel- 
fort, los cuales bien manifiestan en su deplorable estado 
los espantosos sufrimientos del sitio. En breve llegarán 
á dicha ciudad los restos de la guarnición, pues mas de 
la tercera parte ha sucumbido.

En la sesión que celebró el 25 la Cámara de los Co­
munes de Inglaterra, contestando Mr. Gladstone á una 
interpelación, desmintió el rumor do que la reina, el 
príncipe de Gales y el duque de Gambridge hubiesen 
enviado felicitaciones al príncipe de Prusia. Unicamen­
te la reina trasmitió la espresion de sus sentimientos 
amistosos ásus parientes en Versalles.

Preguntado M. Glastone sobre el objeto de la confe­
rencia en cuanto á la neutralidad del mar Negro, conde­
nó severamente las ideas impolíticas de M. Disraeli, y 
anunció la llegada próxima de un plenipocenciario fran­
cés para prestar su concurso á la conferencia, cuyo ob­
jeto es recibir las representaciones de la llusia de una 
manera conforme al derecho de gentes, y después de 
examinadas hallar una solución.

Es notable la actitud que los Estados-Unidos obser­
va con Inglaterra. Al propio tiempo que se ha conveni­
do en los medios de dar una solución á las cuestiones dei 
A labama y de las pesquerías que tienen divididos á los 
dos países, el presidente Grantrecibe en audiencia amis­
tosa á 0 ‘Donovan Rosa y algunos otros fenianos, com­
pañeros suyos de destierro.

Bajo la influencia del sol primaveral brotan en Fran­
cia periódicos sin número, y la turba de libelistas se en­
trega á una verdadera orgía intelectual. Quién acusa 
quién calumnia, quién adula; los mayores absurdos y 
las mayores estupideces encuentran eco en esos flainan 
tes órganos de la pren.sa. A veces su lenguaje dá risa por 
lo ridículo; á veces también inspira las mas tristes re 
flexiones.

Hé aquí, en prueba de ello, un párrafo tomado del 
Patriota A Ib igense.

«Mas tunante que animal, el campesino es general 
mente ladrón si es arrendador, usurero si es propietario 
cobarde si no ha sido trasformado por la vida militar 
por la estancia en las ciudades. Por esta vez, afortuna 
daincnte, los campesinos se han engañado, y esperamos 
con impaciencia el momento felicísimo en que la mayo 
ría de ellos se encuentren arruinados por las exigencias 
de Prusia. Tendremos un placer sinlímites, y esto lo de­
cimos aunque nos acusen de crueles, al rehusar un pe­
dazo de pan al campesino que llame hambriento á nues­
tra puerta, y esperimentaremos la mayor alegría al ver­
le privado de sus hijos.»

Las anteriores líneas, que producen una sensación 
de disgusto, de lástima y de asombro, traen desde lue­
go á la memoria un notable paralelo. Al lado de la po 
blacion délos campos, sóbria, trabajadora, morigerada 
que alimenta al país, que suministra pábulo á la indus 
tria, que paga los impuestos, que presta el mayor con 
tingente para las quintas, aparece la población flotante 
de las ciudades, que ostenta de ordinario todos los vi 
cios, que lejos de ilustrar su inteligencia con vivir en 
los grandes centros de la industria, solo aprenden á 
degradarse y envilecerse física y moralmcnte hasta un 
estremo desconocido en los campos, que reparten sus 
ócios entre la taberna y el club, y que ora hacen un mo- 
tin ó fraguan una huelga.

Pero aun mas despreciable que cualquier tipo taber 
nario que pudiera escogerse entre las últimas clases de 
una ciudad nos parecen esos «malhechores intelectua 
les,» que desde las columuas de un periódico ó desde la 
tribuna do una reunión pública escitan todas las malas 
pasiones, todos los sentimientos viles y crueles; los que 
tratan de renovar la época del terror, los que se procla 
man apóstoles del nuevo despotismo. Afortunadamen­
te, cuando los escesos llegan á un cierto límite, sus re 
sultados son contraproducentes: tales exageraciones 
apartan mas y mas al público de las doctrinas demagó­
gicas.

La Gironde de Burdeos publica un notable artículo, 
firmado por el marqués de Noailles, en el que se trata de 
establecer que la Francia ha dejado de ser monárquica, 
y que en sn estado actual, toda monarquía conduciría 
fatalmente á nuevas revoluciones, perpetuando la an­
tigua división de los partidos:

«No debe comprenderse, dice, la fórmula monárquica 
en el sentido material, y creerse que basta que un hom 
bre se siente en lo que se llama un trono para que haya 
monarquía. La monarquía, por el contrevio, es una 
idea, una especie de religión política que implica la fé 
dinástica.

Es preciso que esa fe, esa idea sean nacionales. Alio 
ra bien: un país en donde reinan competencias, en donde 
partidos igualmente poderosos tienen cada uno su reli­
gión dinástica, su pretendiente y levanta altar contra 
altar, ha dejado de ser un país monárquico. Es la casa 
dividida en contra suya de que habla el Evangelio, y 
que debe fatalmente perecer.
• Cualquiera que sea el pretendiente que llegue á co­

locarse en el trono, nunca será ni el rey de Francia niel 
rey de los franceses; no será mas que el rey de su parti­
do. Podrá reinar de hecho algunos años: los demás par­
tidos le soportorán si las circunstancias le ayudan á sos­
tenerse; pero el primer vendaval le lanzará de su trono, 
y él caerá como el árbol que no ha echado raíces.

La espariencia, esto es, el examen de lo pasado, nos 
conduce á la misma conclusión, y prueba de un modo 
evidente que Francia ha dejado de ser monárquica. 
Desde el dia en que el rey de Francia subió al cadalso, 
hemos visto suceder el primer imperio, la restaura­
ción, los cien dias, los reinados de Luis XVIII y de 
Cárlos X, el de Luis Felipe, y por último, el segundo 
imperio.

De modo que en un período bastante corto ha habi­
do seis cambios dinásticos, y ninguna de las dinastías 
que han pasado por el trono ha logrado afianzarse en él. 
Ahora bien: ¿no es razonar do un modo singular el de­
cir: «Ninguna dinastía puede establecerse en Francia: 
luego la Francia es monárquica?» La idea dinástica no 
tiene ya evidentemente raíces en el suelo; no es mas que 
un recuerdo de lo pasado.

El verdadero desquito que podemos tomar de Alema­
nia es volvernos á poner á la cabeza de los pueblos, y 
ser de nuevo en Europa los iniciadores de los progresos 
políticos. España, Italia y otros países no tienen mas 
que esos tronos vacilantes; el ejemplo dado por Francia 
será seguido y veremos surgir en derredor nuestro re­
públicas amigas. Las simpatías de la Suiza, el único 
pueblo que se ha mostrado sensible á nuestras desgra­
cias, las tenemos ganadas de antemano y la gran repú­
blica do los Estados-Unidos nos tenderá la mano por ci­
ma del Océano.

Solo la república puede mirar de frente al coloso 
germánico; solo ella sin acudir á las armas y por el po­
der supremo de la idea, podrá llegar á derribarlo.»

Mr. do Noailles concluye en estos términos:

«Hombres de órden, cualquiera que sea el partido á 
que pertenezcáis, el país todo entero por el sufragio uni­
versal acaba de daros el poder. Si vuestras manos débi­
les no se atreven á con.servarlo; si vais á llevarlo una j 

vez mas á los piés de un principe, habréis pcrdiilo á la i 
Francia.) i

Leemos en un periódico Irancé.s:
«Un telégrama de Saarbruek del 1.̂  de Febrero, que 

acabamos de recibir con retraso, indica en los siguien­
tes términos la nueva línea de la frontera entre Francia 
y Alemania que parece haber propuesto el conde de 
Bismark.

E.sta línea principiará en el punto donde se encuen­
tran las fronteras de Bélgica y Luxemburgo, y desde 
allí seguirá por Audun, le Román, Auderny, Briey, 
Conflans, Chambley y cuatro millas alemanas mas allá 
de Metz. Desde Corny. la línea se dirigirá hácia el Su­
deste abarcando una tercera parte del departamento del 
Meurthe y une parte del de los Vosgos por el lado de la 
frontera alemana.

La frontera de la Alsacia se fijará en el punto de 
unión de los departamentos del Alto y del Bajo Rhin. 
En la frontera alemana se encontrarán las plazas de 
Novenant, Lobe, Nomeny, Chateau-Salins, Besange, 
Arracourt, Rechicourt, Blamont, Praine, Breuschet y 
Noveaux.

Por consiguiente, se'án anexionados los departa­
mentos del Alto y del B:ijo Rhin, casi todo el del Mose- 
la, una tercera parte del Meurthe y trozos del Doubs y 
de los Vosgos.»

Según escriben de Berna, con fecha 20, la carta por 
la cual el rey de Prusia ha anunciado al Consejo federal 
suizo su advenimiento al trono imperial, está concebida 
en estos términos:

«Guillermo por la gracia de Dios, emperador aleman 
(deutseher Kaiser) y rey de Pru.sia, etc., etc.

Al presidente del Consejo federal de la Confederación 
suiza.

Señor presidente:
Os participo por la pre.sente que á consecuencia del 

deseo unánime espresado por los principes y las ciuda­
des libres de Alemania de que asumiera la dignidad im­
perial después de la restauración del imperio aleman, 
he considerado como un deber para con la patria común 
aceptar esa dignidad para mí y mis sucesores en el trono 
de Prusia, y lo hago agradecido á la confianza que me 
han manifestado los príncipes de Aleintmia y demás con 
federados mios.

Esperando formalmente que con el auxilio de Dios 
me será posible - cumplir para el bien de Alemania los 
deberes anejos á la dignidad imperial, os suplico, señor 
presidente, que pongáis en conocimiento del consejo 
federal do la Confederación Suiza este acontecimiento 
con la seguridad de que continuaré tomando el mas vi­
vo interés por la prosperidad de Suiza.-

Dignaos espresar á la Confederación mis sentimien 
tos de amistad inalterable, y recibid vos, señor presi­
dente, la seguridad de mi alta consideración.

Versalles 29 de Enero de 1871.—Guillermo.—Re 
frendado, Bismark.»

Según el plan de reforma militar dcl ministro de la 
Guerra de la Gran Bretaña, Inglaterra contará con un 
ejército de medio millón de hombres en esta forma
135.000 de tropas regulares, 139.000 de milicia, 35.000 
de reserva y guardia de los condados y 170.000 de vo­
luntarios. Se establece íntimo enlace, que hasta ahora 
no existia, entre todas estas milicias. Queda abolida la 
compra de grados de oficiales, los que ascenderán por el 
sistema aleman. Esto produce un aumento de gastos por 
las pensiones y retiros de 8 millones de libras, 200 mi­
llones de reales, y otros 100 millones se consagran al 
aumento del efectivo militar.

Los jefes y oficiales de la milicia no serán, como has­
ta aquí, nombrados por los lugar-tenientes de los con 
dados, sino por el gobierno do la reina. Be adopta el sis­
tema de regiones, como en Prusia, para la estancia y 
reclutamiento de los cuerpos de ejército, milicia y vo 
luntarios, debiendo hallarse al frente de cada grupo de
20.000 hombres de las distintas armas un coronel de es­
tado mayor. Para ciertos cuerpos de la milicia el alis­
tamiento os como en Alemania, i>ero para el ejército ac­
tivo el gobierno no cree aun necesario el alistamiento 
forzoso ó la conscripción.

En el último año los voluntarios han dado una ci­
fra de 20.000 hombres. Habrá grandes campamentos y 
maniobras militares. Las fortificaciones de Liverpool, 
Londres y otras ciudades quedan reservadas para un es 
tudio ulterior.

Los restos dcl ejército de Chaney so han reunido en 
las cercanías de Poitiers en número de 80.000 ho;nbre3 . 
El general se esfuerza en reorganizarlos y prepararlos 
para la eventualidad deque continúe la campaña. Tam­
bién en Burdeos se verifica una gran concentración de 
tropas.

fíl Fígaro de París describe así la fisonomía del feld­
mariscal conde von Moltke:

«Pequeño, delgado, amarillo, arrugado, vestido con 
un capote.

Lo mismo que se le llama un viejo, podría decirse 
que es una vieja de pequeña e.statura; no tiene de hom­
bre mas que el vestido, pues carece de de barba, y su 
aspecto es otra cualquier cosa menos guerrero. Habita 
en una modesta casa y duerme en un rincón.»

Parece imposible que en tan pequeño y poco afortu­
nado cuerpo haya uua inteligencia do primer órden, que 
ha dado á su patria tantos dias do gloria.

Hay crisis parcial del ministerio italiano. E lSr. Ma­
tías Raeli, ministro de Justicia, ha presentado su dimi­
sión, fundándola en su mal estado de salud, que, sin 
embargo, es muy satisfactoria. El verdadero motivo de 
esta resolución del Sr. Raeli ha de buscarse en la acti­
tud de la Cámara con respecto al ministro de Justicia, y 
en las derrotas que ha sufrido.

Además, el Sr. Raeli no era tan radical como sus co­
legas, y se esforzaba en no contradecir sus opiniones. 
El Sr. Visconti-Venosta había de presentar su dimi­
sión, como el ministro de Justicia, pero se le ha con­
vencido de la conveniencia de no dimitir hasta que el 
Senado haya tomado un acuerdo sobre las modificacio­
nes que la Cámara ha introducido en la ley de las ga­
rantías.

El presidente del Consejo de minist"os de Portugal 
ha celebrado una conferencia con el monarca para liacer- 
le presente el estado de las negociaciones para la reor­
ganización del Gabinete, en las que ha empleado todos 
sus esfuerzos para que entren cu el poder los hombres 
de los partidos regenerador é histórico. Grandes son las 
dificultades que se han opuesto áello, y principalmente 
la irresolución do uno de dicho i partidos para elegir sus 
representantes.

Decíase que el regenerador habia declarado hallarse 
dispuesto á compartir toda la responsabilidad del joeder, 
añadiendo el Sr. Aguiar que si él estuviese con mejor 
.salud no vacilaría en servir bajo la pre.sidencia del se­
ñor marqués de .Avila y de Bolama, atendiendo á las 
graves circunstancias porque atraviesa el país. El presi­
dente del Consejo declaró al rey que antes de ocho dias 
estaría reorganizado el gobierno de la manera que le 
fuera posible y según el apoyo que le prestasen los par­
tidos, dando cuenta á la corona y al país de cuanto hu­
biera sobre el particular.

Las notiei isde Lima alcanzan al 22 de Enero.
El Congreso ha aprobido el cmpréítito de 15 millo­

nes de pesos para construcción de ferro-ca riles. Los de 
la opo.sicion van á nombr.ir comisionados para exami­
nar lo s  aeLo.j del Congreso.

Hay probabili'lades de guerrra entre el Peni y Boli- 
via. Los revolucionarios de esta última república acu­
san al Perú de haber, ayudado á MHgar.jo y tratan de 

■ una invasión. Lo.s peruanos están muy arrog.intes.
La revolución de Bolivia continúa g.auando terreno, 

y no queda ya duda do que Melgarejo será derrotado, y 
que tendrá que emigrar. Los insurgentes vencen en te- 
das partes.

-Al I.® del corriente alcanzan las noticias de Pa­
namá.

Las fuerzas del gobierno ganaron una batalla en 
Pruno, y en la de Curagara fueron derrotadas, perdien­
do muchos prisioneros.

Los revolucionarios de Colombia habían organizado 
un gobierno provisional. Los defensores del actual se 
preparaban para la defensa.

Corrían rumores de que el Ecuadoo, Brasil y Perú 
habiiin formado una alianza contra Colo.ubia.

Los gobiernos del Salvador y Bolivia han hecho un 
nuevo tratado do amistad y comercio.

De- Valparaíso dicen el 10 de Enero:
«Oas elecciones ocupan la atención pública. El cle­

ro vota por Federico Errazuriz, y el partido anti-cleri- 
ral por José Ilurmanita, sin que se presuma cuál será 
el vencedor.»

.■^LOCUCION .su SANTIDAD.

El Papa dirigió á los párrocos y predicadores de 
Cuaresma el dia 10 la siguiente:

«Place al Señor del universo permitir todo lo que 
hemos visto suceder y lamentado en estos dias, y plá­
cele r¿uo su mismo Vicario permanezca firme en medio 
de los acontecimientos que han cambiado el aspecto de 
la capital del mvmdo católico, de la que podemos decir 
como antes de Sion: ¡ Via cjus tugent\

Y en verdad, esta ciudad, por su naturaleza y por 
su cualidad de centro de catolicismo, manteniéndose 
siempre grave, aunque no desdeñaba algunas diversio­
nes honestas, conservaba su carácter de Ciudad de los 
Santos; pero ahora, ¡oh, cómo se ha oscurecido el oro 
precioso! La violencia, la injusticia, la fuerza, rotos Ios- 
muros, penetraron en el lugar santo, y se hizo ¡ireceder 
de una nube oscura, negra y horrorosa de sicarios, do 
asesinos, de hombres irreligiosos, sin pudor y necios. 
Todo fué en pocos meses cambiado.

No respetados los ministros del santuario, insultados 
y hechos objeto de irrisión algunos; no respetadas las 
iglesias, algunas de ellas manchadas y deshonradas por 
emisarios de Satanás. Y peor aun, se amenaza quitar á 
Roma su precioso tesoro do las comunidades religiosas, 
y despojar á la Iglesia en la idea que se alimenta, y que 
á largo andar será conseguida, si Dios permito que ten­
gan tiempo.

En medio de catástrofe tan horrible, de tempestad 
tan fiera, ¿qué armas opondremos á estas tentativas del 
infierno?

En los tiempos de Roma pagana se decía: Facere et 
p a tifo H ia  Romanim est. Un padre de la Iglesia, en una 
de aquellas apologías que presentó á los perseguidores 
del cristianismo (que también los hay en el dia de hoy!, 
aplicó aquellas palabras á los cristianos, y dijo: Facere 
etpati ehristianorum est.

Ahora observando la actual conducta del pueblo ro­
mano, podemos volverla también y aplicársela á él mis­
mo: del pueblo romano decimos, no de los adoradores de 
Júpiter ó de Mercurio, sino de los adoradores de Jesu­
cristo y veneradores de María Santísima y de los santos.

¿No ha de sor verdad, cuando Nos mismo somos tes­
tigo de lo que se hace en oposición al mal? Nobles aso­
ciaciones se han constituido para enaltecer y so.stener 
la verdad y remodhir la miseria. Frecuentadas son ahora 
las iglesias, ávidamente escuchada la divina palabra y 
recibidos con mucha piedad los Sacramentos. Y'o no sal­
go, pe. o vosotros sabéis que es cierto esto, y lo demás 
que so hace en Roma para contradecir con los hechos 
las obras de la mentira y del vicio.

Y bien; por lo mismo que yo no salgo, párrocos y 
predicadores dirán á Roma que el Papa no puede menos 
de bendecir ú ese pueblo como aprobación de su con­
ducta.

Decid, sin embargo, que los padres de familia no se 
aventuren á llevar á sus hijos á los teatros donde se re­
presentan espectáculos tales que vilipendian la moral y 
la religión, y en los que triunfa la blasfemia y la inmo­
ralidad. Tales lugares están prohibidos á una familia 
cristiana, que no puede ser espectadora de acciones re­
presentadas contra Dios, la fé, la Iglesia y todas las de­
más leyes sagradas.

Decid también que yo alabo y doy gracias á los ro­
manos por los sufrimientos que soportan, como tantos 
empleados que, por honor, por fidelidad y por concien­
cia, prefieren todas las privaciones á la traición y á la 
felonía. Decidles que conozco á todos, y que los ben­
digo por lo que hacen y padecen como verdaderos ro­
manos.

Pero, después de tantas oraciones, ¿surgirá finalmen­
te la aurora de paz? ¿Surgirá presto? Que debe surgir es 
cierto; si será pronto no lo sé, ni tampoco sé si tendre­
mos que esperimentar otros dolores.

Me acuerdo de Judas que, depues de haber tomado 
aquel pan, que i,es mors malis, vita bonis, cuando salió 
de aquella aula divina (divina por la presencia y las 
obras de Cristo), á fin de acelerar el principio de la pa­
sión, Cristo mi.smo ái\o:Nv,nc clarijicatns est Jilius ho- 
minis. 1,0 que podía, en verdad, decir antes por los mi­
lagros, la doctrina y las profecías que en él se habían 
cumplido, pero lo dijo entonces propiamente porque en­
tonces fué glorificado con los dolores, con la cruz y con 
la muerte, así antes de ser glorificado con la resurrec­
ción y la ascensión lo quiso ser padeciendo y muriendo 
en el Gólgota.

Nos también debemos salir del pozo en el que, per­
mitiéndolo Dios, nos han arrojado. ¿Pero quién sabe si 
aun tendremos que esperimentar mayores sufrimien­
tos? Pero seremos ciertamente glorificados con una ven­
ganza digna de Dios, esto es, ó con uua ailmirable con­
versión, ó con un tremendo castigo de sus enemigos.

Sí, pero seamos constantes en la oración, y con es­
peranza prosigamos diciendo al Señor que venga el dia 
en el que de mana inirnicoraM noslrormn liberati seroia- 
mns illiin  santitate et justitia coram ipso ómnibus diebus 
noslris.

Pll triunfo de Cristo es cierto, corno lo canta la 
Iglesia y sclee en la base del obelisco del Vaticano.- 
Okristus oinxit, Christusregnat, Ohristusiraperat, Chris- 
tus at imni malo nos defendat. Oremos, pues, oremos, 
uniendo á la oración la ejemplaridad de la vida y la re­
signación del animo. El manda sobre la tempestad , y el 
mar se tranquiliza en un instante.

Bendiga el Señor vuestras palabras, y sean prove­
chosas para el adelanto de un pueblo que las desea; ben­
dígaos en vuestras acciones y en vuestros ejemplos.

Bendígaos por todos los dias que os concede vivir en 
este destierro, y déos fuerzas para marchar por este 
camino espinoso sobre el que esperamos ver restablecer 
una luz de misericordia, á fin de que nos sea dado en­
tregar nuestro espíritu en sus manos por toda la eterni­
dad, diciéndolo Pater, in manas tuas cornmendo sp iri-  
tum meum.i)

VARIEDADES

üi.í .ALGÜ.XÜ.8 .ANIMALE'^.

La afición á lo.s bichos en el hombro os una ma­
nía como otra c.nalqniera. El hombro no mira con 
'indiloronc.ia inasqno aqncllo.s animales que no lo 
sirven ni de alimento, ni de utilidad, ni de di­
versión .

KL GATO.

¿Con qué ra%on se considera como animal do­
méstico al gato abominable? ¡Singular preocupa­
ción! El hombro, por el contrario, es el animal 
doméstico del gato. Pre.scindiendo de las gentes 
que por analogía de instintos, sin duda, sienten 
una sospechosa complacencia en pasarles la mano 
por su lomo fosforescente, de las amas de cura y 
de los figoneros, ó en Madrid mas exactamente 
llamados merenderos que le miran con una espre­
sion que huele ú una legua á cebolla y hoja de 
laurel, ¿quién profe.sa sincera afición al gato?

El gato cortesano, sobre todos, es particular­
mente odioso. Cuando á un gato, en Madrid, aflige 
alguna iuteasa pasión de ánimo, es preciso que la 
vecindad sufra las confidencias de su tormento, 
traducido en estradas melodías, como todo el mun­
do sabe. Los gatos inglesescalificarian de shokings 
y hasta de itnpropers tales manifestaciones; y no 
creo aventurarme al hacer esta afirmación, fun­
dándola, como puedo, en el hecho de que estando 
en Lóndres oí maullar una noche en un patio veci­
no á la casa qyie habitaba, á un gato que padecía 
nial de amor; y era de ver cóm'o lo hacia á mezza 
roce, en tono menor y sin espeluznantes escalas. No 
me seria fácil espresar con qué sentimiento de con­
veniencia, con qué discreción se exhalaban las 
quejas de aquel micho, modelo perfecto del ¡/■•n.le- 
mwn cal.

¿Quién se atreve á alabarse de haber he lio da­
ño á un inofensivo perro? En cambio poca.í veces 
dejan de acogerse con espansivas carcajadas los 
relatos de un estofado ajíocrifo. El gato no es va­
liente mas que por su propia cuenta y cuando no 
puede pas;ir por otro j)unto. El perro, por el con­
trario, se bate por diversión, por guardar, por de­
fender la casa, á su amo, de los que no es el gato 
mas que un parásito egoísta é inútil.

No hay medio de que el gato se preste á pro­
porcionarnos un pa.satiempo cualquiera, ni existe 
memoria de que se le haya visto trabajar ni en las 
plazuelas, ni en los circos, ni hacer habilidades 
como los MoiUon y Coguelte, apreciables artistas 
que tan gracioso contraste hacían con los majes­
tuosos leones de Batty.

En cambio, ¡con qué crueldad no se ensaña con- 
su inofensiva y tradicional víctima; ridiculus mis\

E L  PERRO y sus VARIEDADES.

Los egipcios dedicaron al perro una ciudaal de 
la Thebaida que se llamó Cynopolis.

Aristóteles y Plutarco convienen en decir, que 
los habitantes de una comarca de Etiopia tomaban 
por rey á un perro.

Luis XII de Francia honró con su presencia el 
duelo del perro de Montargis, y dispuso que se 
consignase este hecho de armas en un cuadro que 
se colocó en el castillo de dicha ciudad.

El perro no merece tanto como se le consagran 
altares y ciudades; pero, cuando para apoderarse 
del universo el hombre tuvo que empezar por 
crearse un partido entre los animales é indisponer 
á e.stos entre sí, su primer peasamiento, su primer 
arte fueron la educación del perro, el animal fiel, 
sin ambición, sin rencor, sin mas temor que el de 
ser molesto.

El mejor elogio que puede hacerse del perro 
está en la imposibilidad que hay de contestar sa­
tisfactoriamente ájesta pregunta: -iQuésneeder ia en 
el mundo si el perro no existiese?

Todo lo alcanza el hombre de este noble animal, 
cuya inteligencia y adhesión corren parejas, como 
lo demuestra, entre muchos, el siguiente hecho:

En una población donde se habia detenido algu­
nos dias un marqués muy conocido por su afición 
á los perros, daba una función cierta compañía de 
titiriteros, entre losque se contaban algunos canes. 
Admirado de la gracia, de la docilidad y destreza 
de uno de estos intcro.santcs artistas, se le antojó el 
perro á nuestro marqués, que se quedó coa él me- 
diaiite cincuenta ó sesenta duros; á su regTeso á 
Madrid, el generoso comprador, dueño ya de una 
escogida y numerosa colección canina, presentó su 
nuevo pupilo á sus futuros camaradas, con quienes, 
á vuelta de algunos gruñidos y otras tantas dente­
lladas, trabó íntimas relaciones.

Tallóle tiempo á su amo para hacer ver á sus 
amigos las habilidades de la nueva adquisición que 
habia hecho; pero el bribón del perro habia estu­
diado y meditado sobre la situación, y dicho para 
sus lanas: «E.sta es una buena casa; me han bauti­
zado con Un nombre inglés y me llaman Punch-, 
los otros perros no ruedan bolas, ni suben escalas, 
ni saltan por el aro; son perros de mundo, perros 
señoritos y comme ü faut. ¿Voy á hacer yo ahora 
un papel ridículo, presentándome como un his­
trión? ¡.Tamás! Dado el primer paso en este camino, 
acabaría por hacer cabriolas delante de los lacayos. 
Es preciso conservar la dignidad.

X en efecto, se negó obstinadamente á hacer 
toda clase de ejercicios, y desdeñando los triunfos 
que podía alcanzar en los salones, aceptó filosófica­
mente la condición de perro de mañana en aquella 
mansión hospitalaria donde los perros están clasifi­
cados .según su raza, efectivamente, de este modo; 
perros poco atendidos, perros que tienen acceso en 
las habitaciones particulares; á saber-, los pacho­
nes, doguillos, galgos y el susodicho perro de 
aguas; perros de noche, perros vestidos, perros 
descolados con entrada en el salón; esto es: los ha­
baneros, los grifones y los hing'-s Charles.

Es preciso haber visto esta variada reunión de 
individuos procedentes de tan distintos países para 
poder formarse una idea de las diferentes y nume­
rosas maneras como se puede ser perro;

¡Salud al perro perdiguero y al de ganado!
Pero prevención para el perro de Terranova que 

se entretiene en dar chapuzones a los que están 
ahogándose; ódio á los de montes que se comen las 
pantorrillas de los pastores; los perros de presa, al­
gunos mastines y otros se reputan por guardianes 
del hombre, y su crueldad exaltada para el caso 
eventual de un ladrón hipotético, empieza por ejer­
citarse en las gentes honradas.

Dejemos á un lado á estos supuestos perros for­

males y á otro á los jierros frívolos y ligeros, á laS 
galguitíis Icioleras, á los B cn h e im  llorones, á lo.s 
capricho.sos king‘s Charles y tantos otros sin con­
secuencia.

Llámennos en buen hora los turcos- no 
por un sentimiento de conmiseración ni aprecio 
sino por sujiersticion, es por lo ijue ellos protegen 
á esa.s manadas de ascualidos é infestados cuadrú­
pedos, impropiamente llamados perros, que obs- 
trny'eu las calles de Constantinopla la súcia; para 
los turcos no es el perro otra cosa que una inmim- 
(Ucia mas; por consecuencia, y atendido el caso de 
nosotros hace el otomano, solamente los perros 
pueden tener derecho á incomodar.se porque se les 
compare con los cristianos, quienes por su parte no 
se miran en dar ó no el nombre de lurco y de moro 
á aquellos animales.

A nosotros, que los apreciamos en mucho, ¿cuán­
tas veces no los hemos insultado en nuestros re­
franes?

La Fontaine ha vuelto por el honor del can, in­
sultado por im cuento francés antiguo sobre el per­
ro de Pean de Nivelle qui se .sauce quanÁ on Pape- 
lle. El festivo e.scritor dice en una de sus fábulas: 
Une traitresse voix bien souvent vous appelle, 

Ne vous pressez nullemeut;
Centetait .pas un .sot, non, non et croyez m'en, 

Que le chien de .lean de Nivelle.
En cuanto á los perros de piedra, de hierro, -etc., 

que, imágenes de la vigilancia, se ponían frente á 
frente á ambos lados de la puerta de entrada de los 
antiguos castillos, eran la tradición del perro, figu­
rado en mo.sáico, que se veia en el umbral de”las 
ca.sas de los romanos, y  que no tenia de temible mas 
que la inscripción: Cace Canem.

Los perros de bulto se miran de hito en hito, 
pero no se amenazan, preocupados únicamente con 
una misma idea: guardar la casa.

Estp perro, con su inmovilidad, con su pelo 
liso y peinado, con su fidelidad al hogar, ofrece 
un completo contraste con el que podremos llamar 
el perro perdido-, no porque jamás lo esté, sino 
porque siempre lo es, pareciéndose en esto á cierta 
clase de hombres.

SECCIOM OFICIAL.
La Gaceta de ayer publica un decreto espedido por la 

presidencia del Consejo de ministros, nombrando oficial 
primero interventor de pagos de la misma, á D. Fran- 
c SCO Javier Sánchez Molero, por paso á otro destino de 
D. José María feoler, que antes desempeñaba dicho 
cargo.

Por real órden espedida por el ministerio de Ha­
cienda se manda proceder á la segunda doble subasta 
para 1-a venta de 33.729 quintales de sal que existen en 
la salina de los Alfaques.

Por real órden se ha declarado nula y de ningún 
valor la subasta que para la venta de sales existentes 
en la salina de Imon se habia verificado, y dispuesto 
que se celebre otra nvieva después de trascurridos diez 
dias después de publicado su anuncio en la Gaceta y 
Boletines oficiales.

GACETILLAS.

vinos del reino y estrai^eros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

BOLSA DE I ñ k m m  DEL DIA 28

ÚLTIMOS

FONDOS PÚBLICOS.
dcl 27.

3 por lo o  consolidado...................... 26-80
Id', pequeños........................................... 26-90
Id. ün'corriente..................................... 26-a5
Id. exterior............................................. 31-50
3 procedente diferido........................... 00-00
Id. fin de mes......................................... 00-00
Deuda material..................................... 00-00
Id. personal............................................. 22-50
Billetes hipotecarios............................. 00-00
Id. segunda série.............................. .. 97-30
Banco de España............................ 150-.50
Bonos del Tesoro............................

FERRO-CARIULES.
Obligaciones 2.000................................

74-10

50-00
Id, nuevas...................................... 49-40
Id. de 20.000................................... 49-50
Td. n u e v a s .................. ' ................... 00-00

CARRETERAS.
Ahril de 18.50................................. 00-00
A «rusto d e l  852............................... 00-00
.Tnlio dfi 185(5......................................... 00-00

CAMBIOS.
49-00

P íiris  jí 8  d ia s v is t a ......................... 00-00

26-.50 
00-00 
Oo-OO 
31-50 
00-00 
00-00 
00 00 
22-70 
00-00 
97-.35 

150-50 
73-20

49-80
00-00
49-.50
00-00

00-00
00-00
00-00

49-25
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

Santo Angel de la Guarda y San Rosendo, mártir. 
CuLTOs.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de la V. O. T. de San Francisco.
Visita de la Córte de María. =  Nuestra Señora de 

la Almudena en Santa Maj-ía, la del Consuelo en San 
Luis ó la de la Blanca en San Sebastian.

ESPECTACULOS.

TEATRO N.ACIONAL DE L.A ÓPER.A.—No se ha 
recibido el anuncio.

ESPA.ÑOL.—A las ocho y media.—Función 150 de 
abono.—Turno 3.®—Un huésped del otro mundo.—No 
la hagas y no la temas.—Baile.—La casa de fieras.

Z.ARZUELA.—A las ocho y media.—Función 165 de 
abono.—Turno 3.®—El estreno de una artista.—Aven­
turas de un difunto.

BUFOS ARDERIUS.— A las ocho y media.—Fun­
ción 177 de abono.— Turno 3.®— Francifredo dux de 
Venecia.—Lo's estanqueros aéreos.

ALHAMBRA.—A las ocho y media. — Pizarro ó la 
conquista del Perú.

La temperatura máxima de anteayer fué de 16®, 1, y 
la mínima de 4®,8 á las seis de la mañana.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DB JOSÉ GARCÍA, á CargO de J. BOGO. 
Costanilla de lúa Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




